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Hl Conoreso C a l e p i s t i c o de Z o r a y o z a 
En los estatutos formados por el Lic. don 

Jerónimo Rodríguez Castañón, que murió 
siendo Capellán de Reyes en la Catedral 
de Toledo, el 2 de Septiembre de 1742, y 
que antes habia sido colegial mayor en el 
de San Ildefonso de Alcalá de Henares, 
Pár roco de Cólido (Oviedo) y de IIlecas 
(Toledo) para fundar una Cátedra de L a ­
tinidad en su pueblo natal, Lois, de la dió­
cesis de León —de reducido vecindario,pero 
notable en extremo, por los hijos ilustres 
que diera a la Iglesia, a las letras, a las 
armas y a la Patria, entre los que se cuen­
tan cinco Obispos, tres Canónigos, Caba­
lleros de varias Ordenes, Gobernadores, 
Palatinos, Contadores de S. M . Coroneles 
y Diputados— aparece lo siguiente: 

Arí. 10. «Y también declaro que hade 
ser obligación del Catedrát ico de Gramá­
tica, además de enseñar la y ser Clérigo 
de Misa y Confesor, el enseñar la Doctri­
na a todos sus discípulos, haciendo que 
todos los sábados por la tarde —concluida 
h lección, antes que lo§ demás días— la 
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canten con su asistencia y algunos días fes­
tivos,especialmente en Cuaresma y Advien­
to, a su arbitrio del Maestro, los saque por 
las calles en procesión y en dos coros, can­
tando la Doctrina, presidiendo dicha pro -
cesión, dicho maestro, o e l Sr. Cura, s i 
quiere asistir a ella, y el maestro a su lado 
izquierdo con bonete y permitiendo que 
los vecinos y demás personas del lugar se 
incorporen y vayan a ella, cantando lo 
mismo, porque además de aprenderla a s í 
mejor y hábi tuarse los muchachos a de­
cirla, es de gran edificación y agrado de 
Dios este ejemplo y se obliga mucho de la 
inocencia y oraciones de los niños, y será 
mucho más en un país , donde nunca se ha 
usado y acostumbrado, y no será razón 
que, por un tan corto trabajo, se prive ala 
República de este ejemplo y a Dios de este 
sacrificio.» • 

Por lo transcrito se verá que no es una 
novedad peligrosa el enseñar la Doctrina 
Cristriana por medio de cánticos a los ni­
ños, que suelen ser aficionados a ellos 
como lo podrá haber observado el que ha­
ya sido catequista y los haya visto cantu­
rriarla insensiblemente y acompasar estos 
cánticos con el movimiento de i us cuerpos^ 
que no se pueden esfárse quietos. 
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Hago constar esto, porque ha de llamar, 

sin duda alguna, la atención a los meticu­
losos l a inovación de querer enseñar la 
Doctrina en romance y juzgarán como una 
profanación literario religiosa ver as í ei 
Catecismo del Padre Astete. 

Por esto y porque no se me oculta la 
gran dificultad que ent raña el asunto, 
principalmente por lo que toca a la versi­
ficación de ideas tan precisas y sublimes, 
como son las de la Doctrina Cristiana, me 
acojo confiado de antemano a la cristiana 
benevolencia del lector. 

Tres catecismos tengo entendido que se 
han publicado estos últimos años en ro­
mance: uno en la Isla de Cuba, otro de 
D. Enrique Sahavedra, Párroco de Cecos 
(Oviedo) y el Ripalda rimado de D. Pablo 
Antón; no sé la aceptación que h a b r á n te­
nido, n i sus resultados práct icos , n i mucho 
menos puedo calificarlos, por juzgarme in­
competente y ser autor de otro —sin duda 
alguna mucho más inferior que éstos — y , 
como indicado queda, por no conocerlos. 

Allá va el cuarto a la publicidad, ¡lásti­
ma grande que no sea el vigésimo quin­
to!, para ver s i inundada nuestra querida 
Patria y República de lengua española de 
Qateqismos, conseguimos desterrar la gran 



ignorancia religiosa, que hoy reina, y el 
odio que ha todo lo bueno ha infiltrado la 
peste de malas lecturas, no sólo en la ju ­
ventud, sino también en la niñez. 

Dios y su bendita Madre, a laque va 
dedicado, bajo el glorioso titulo DEL PI­
LAR, hagan que asi sea y que produzca en 
los niños y adultos el fruto apetecido por 
su autor. 

Dado el sistema qne hoy se sigue en 
muchas escuelas y colegios de enseñar a 
los niños, por medio de cánticos, creo sea 
útil a los catequistas, para la inteligencia 
de la Doctrina Cristiana, simultaneando 
¡as lecciones del Padre Astete y el Ripalda 
con este romance. 

E l Congreso Catequístico, que va a ce­
lebrarse en primeros de Octubre en Zara­
goza, con su asamblea de sabios, aman­
tes en extremo de los niños, a semejanza 
del Divino Maestro, s i tiene paciencia para 
leer este humilde trabajo, que no encaja 
en ninguno de los temas por él mismo pro­
puestos, da rá su acertado dictamen: E l 
tiene la palabra. 

DR. T E O D O R O D O M Í N G U E Z D E V A L D E Ó N 

Catequista adherido 
Roales de Campos, 1 ° de Sepbre. de 1930^ 
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DICTAMEN EMITIDO 

por el Sr. Ponente de trabajos fuera de te­
ma, enviados al Congreso C a t e q u í s t i c o 

de Zaragoza 
Sobre el presente trabajo: 
«La sexta memoria es de un pá r roco de 

la diócesis de León. Es un Catecismo en 
verso, bien trabajado y propio para ame­
nizar la enseñanza de las difíciles verda­
des del Catecismo. Véase «-El Noticiero de 
Zaragoza» del 8 de Octubre de 1930, pági­
na 4.a, segunda columna.» 

Juicio de la «Crónica Of ic ia l del Con­
greso Catequístico de Zaragoza», 1931, 
pág. 661: «14 Catecismo de la Doctrina 
Cristiana del Padre Astete, puesto en ro­
mance por el Dr. D. Teodoro Domínguez 
de Valdeón, pár roco de Roales de los Cam­
pos, diócesis de León. 

No pretende el autor hacer una apología 
del catecismo versificado, sino facilitar la 
retención y suministrar letra para cánti­
cos catequísticos. 

E l memorismo no debe de privar en la 
enseñanza: . A^o tamo importa aprender, 
como entender las enseñanzas del Cate 
cismo. 

E l Dr . Domínguez merece un aplauso 
por su trabajo.» 
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BENDITA'SEA LA HORA. EN QUE LA SANTÍ­

SIMA VIRGEN VINO EN CARNE MORTAL 
A ZARAGOZA 

A la excelsa Patrona de la Catcquesis, la Satí­
sima Virgen María, bajo la españolísima advoca­
ción del PILAR, base inconmovible de la Cristian­
dad Española, ante el que se han estrellado siem­
pre todos los errores y herejías que han conmoví 

do al mundo. 
E L A U T O R 
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A L O S NIÑOS D E L A C A T E Q U E S I S 

Este libro, que veis hecho 
Romance del Catecismo 
—Parte de un devocionario 
Catequístico de niños, 
Que tengo medio compuesto— 
A vosotros le dedico, 
Para que, al llegar a adultos, 
A fuerza de repetirlo. 
Según Astctc y Ripalda, 
De renombre esclarecido, 
Y de cantarlo en romance, 
Como aquí lo veis escrito, 
Sin errores lo aprendáis, 
Lo entendáis y tengáis fijo 
E n vuestra tierna memoria, 
Sin hacerlo olvidadizo, 
Y no os halléis, como están 
Los que fueron ayer niños, 
que no saben ni la esencia 
De doctrina o catecismo. 

No busquéis en el romance 
Versos, clásicos, castizos; 
N o soy poeta y sí amante 
Muy entusiasta del niño, 
Y a impulso de este amor, 
Que es amor de Jesucristo, 
Para salvar vuestras almas 
Este romance se ha escrito. 
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Cordero de Dios, que quitas los pecados del mun­

do, ten misericordia de nosotros. 

Dulce Jesús de mi vida 

Que en la Cruz estáis por mí 

En la vida y en la muerte, 

Señor, acordaos de mí. 
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I n t r o d u c c i ó n de la D o c t r i n a C r i s t i a n a , 
SEGÚN EL P. ASTETE 

LECCIÓN 1.a 
Toco fiel cristiano 

Es tá muy obligado 
A tener devoción, 
De te do corazón, 
A la santa Cruz 
De Cristo, nuestra luz. 
Pues en ella quiso morir, 
Por nos redimir 
De la cautividad 
De nuestro pecado 
Y del enemigo malo; 

Y por tanto 
Te has de acostumbrar 
A signar y santiguar. 
Haciendo tres cruces: 

La primera en la frente. 
Porque nos libre Dios 
De los malos pensamientos; 

La segúnda en la boca, 
Porque nos libre Dios 
De las malas palabras; 

La tercera en el pecho. 
Porque nos libre Dios 
De las malas obras y deseos. 
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Diciendo así: Por la señal de la santa Cruz, f de 

nuestros enemigos f líbranos, Señor Dios nues­
tro, f En el nombre del Padre y del Hijo y del Es 
píritu Santo f Amén. 

Haz las cruces bien traza das;no hagas garabatos, como hacen 
muchos. 

LECCIÓN 2.a.—EL C R E D O 
E n Dios Padre creo 

Todopoderoso, 
Que cielos y tierra 
Crió bondadoso. 

Creo en Jesucristo, 
Que es su Hijo amado, 
Y fué concebido > 
Del Espíritu Santo. 

Que siendo ab aeterno 
Del Padre engendrado, 
De la Virgen Madre 
Nació en un establo; 
Que, bajo el Poder 
De Poncio Pilato, 
Fué clavado en Cr rz , 
Muerto y sepultado. 

Bajó a los infiernos, 
Donde era esperado 
Por los santos Padres, 
Para rescatarlos. 

Que al día tercero 
Ha resucitado 
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Y al cielo subió 
Entre himnos sagrados. 

Del Padre a la diestra 
E l está sentado, 
Y en la eterna gloria 
Es nuestro abogado. 

Como Juez Supremo, 
A l fin de los años , i 
Vendrá majestuoso. 
Para aquí juzgarnos. 

Los vivos y muertos • 
Serán destinados 
A dicha o suplicio 
Como hayan obra.do. 

Y en el Espíri tu 
Santo yo creo. 
E n Dios Trino y Uno, 
Infinito, Eterno. 

Esta fe en la Iglesia 
Católica he dado 
Y ser su fiel hijo 
Por siempre he jurado. 

E n la Comunión 
Creo, de los santos. 
Creo en el perfecto 
Perdón del pecado. 

La Resurrección, 
Dogma soberano. 
Que al alma y al cuerpo 
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Volverá a juntarlos. 

E n la vida eterna, 
Reino deseado, 
Donde al fin seremos 
Todos coronados.—Amén. 

EL CREDO 
Creo en Dios Padre, todopoderoso, criador del 

cielo y de la tierra, y en Jesucristo, su único Hijo, 
nuestro Señor, que fué concebido por obra y gra 
cia del Espíritu isanto, y nació de la Virgen María; 
padeció bajo el poder de Poncio Pilato; fué cruci­
ficado, muerto y sepultado, descendió a los infier­
nos; al tercero día resucitó de entre los muertos; 
subió a los cielos y está sentado a la diestra de 
Dios Padre todopoderoso; y desde allí ha de venir a 
juzgar a los vivos y a los muestf s. Creo en el Espí 
ritu Santo, la santa Iglesia católica, la comunión 
de los Santos, el perdón de los pecados, la resu 
rrección de la carne y la vida perdurable. Amén. 

LOS ARTÍCULOS DE LA FE 
SON CATORCE 

los siete primeros pertenecen a la Divinidad, y los 'otros siete 
a l a santa Humanidad de nuestro Señor Jesucristo, Dios y 

Hombre verdadero 

LOS QUE PERTENECEN A LA DIVINIDAD SON ESTOS: 
El primero, creer en un solo Dios todopoderoso. 
El segundo, creer que es Padre. 
El tercero, creer que es Hijo. 
El cuarto, creer que es Espíritu Santo. 
El quinto, creer que es Criador. 
El sexto, creer que es Salvador 
El séptimo, creer que es Glorificador. 



— 15 — , 
LOS QUE PERTENECEN A IA SANTA HUMANIDAD 

SON ESTOS: 
El primero, creer que nuestro Señor Jesucr'sto, en 

cuanto hombre, fué concebido por obra y gracia 
del Espíritu Santo. 

El srgundo, creer que nació de Santa María Vir­
gen, siendo ella virgen antes del parto, en el par 
to y después del parto. 

El tercero, creer que recibió muerte y pasión por 
selvar a nosotros pecadores. 

El cuarto, creer que descendió a los infiernos y 
sacó las ánimas de los Santos Padres, que esta­
ban esperando su santo advenimiento. 

El quinto creer que resucitó al tercero día de en 
tre los muertos. 

El sexto, creer que subió a los cielos y está senta­
do a la diestra de Dios Padre Todopoderoso. 

El séptimo creer que vendrá a juzgar a los vivos y 
a los muertos; conviene saber: a los buenos pa­
ra caries gloria, porque guardaron sus santos 
mandamientos, y a los malos pena perdurable, 
porque no los guardaron. 

LECCIÓN 3.a 

E L P A D R E N U E S T R O Y A V E MARÍA 
Padre nuestro, que en los cielos 

De gloria estás rodeado, 
Por siglos eternos sea 
Tu nombre santificado. 

Venga a nosotros tu reino, 
Y acá, en la tierra, hagamos. 
Tu voluntad, como la hacen, 
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Siempre en el cielo los Santos. 

E l pan o sustento nuestro, 
Que tu bondad nos envía, 
Con soberano poder, 
Dános, Señor, este día. 

Perdónanos nuestras deudas, 
Humildes te suplicamos, 
Como a los deudores nuestros 
Generosos perdonamos. 

N o nos dejes sucumbir 
E n tentación o en pecado, 
Y de todo mal nos libre 
Omnipotente tu mano. 

¡Oh, Maríal, Dios te salve, 
Llena de gracia Tú eres, 
E l Señor está contigo. 
Bendita entre las mujeres 
Y Jesús bendito sea, 
Fruto de tu casto vientre. 

Santa María, de Dios 
Madre piadosa y clemente, 
Por nosotros pecadores 
Suplicárnoste le ruegues, 
Mientras dure nuestra vida 
Y en el trance de la muerte. 

Gloria al Padre, gloria al Hijo, 
Gloria al Espíritu Santo, 
Por los siglos eternales 
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De todos sean alabado?. 

Gloria sea al Padre Eterno (1), 
Gloria al Hijo soberano, 
Por los siglos de los siglos 
Gloria al Espíritu Santo.—Amén. 

EL PADRE NUESTRO 
Padre nuestro, que estás en los cielos, santifica­

do sea el tu nombre; venga a nos el tu reino; há­
gase tu voluntad, así en la tierra como en el cielo. 
El pan nuestro de cada día dánosle hoy y perdó­
nanos nuestras deudas, así como nosotros perdo­
namos a nuestros deudores, y TÍO nos dejes caer en 
la tentación, mas líbranos del mal. Amén 

EL AVE-MARÍA" 
Dios te salve, María, llena eres de gracia, el Se 

ñor es contigo, bendita tú eres entre todas las mu 
jeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros 
pecadores, ahora y en la hora de nuestra musrte. 
Amfn. 

LECCIÓN 4 . a . - L A S A L V E (2) 
Dios te salve. Virgen pura, 

Reina del cielo y la tierra, 
Madre de misericordia. 
De gracia y virtudes llena, 
Vida y dulzura en quien vive 

(1) Muy popular en la diócesis de León. 
(2) Tomada del Manutl Católico del R. P. Elias 

Reyero, S J., también muy popular en la citada 
diócesis. 
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Toda la esperanza nuestra. 
Dios te salve, a tí llamamos 

Desterrados hijos de Eva, 
A tí, Madre, suspiramos 
Gimiendo y llorando penas, 
E n este tan triste valle. 
De lágrimas y miserias. 

Ea , pues, dulce Señora, 
Madre y abogada nuestra. 
Esos tus divinos ojos 
A nosotros siempre vuelvas, 
Y después de este destierro, 
Con benignidad nos muestra 
A Jesús, divino fruto. 
De tu vientre, hermosa perla. 

¡Oh, clementísima aurore! 
¡Oh, piadosísima estrella! 
¡Oh, dulcísima Patrona, 
Venerada en mar y tierr?.! 
Virgen santa, inmaculada, 
Por nosotros a Dios ruega. 
Para que seamos dignos 
De alcanzar la vida'eterna. 

LA SALVE 
Dios te salve, Reina y Madre de misericordia, 

vida y dulziara, esperanza nuestra, Dios te salve; 
a tí llamamos los desterrados hijos de Eva, a tí 
suspiramos gimiendo y llorando en este valle de 
lágrimas: ea, pues, Señora, abogada nuestra, vuel 
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ve a nosostros esos tus ojos misericordiosos, y 
después de este destierro, muéstranos a Jesús, 
fruto bendito de tu vientre. ¡Oh clementísima! 
¡Oh piadosa! ¡Oh dulce Virgen María! Ruega por 
nos, Santa Madre de Dios, para que seamos dig­
nos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo Amén. 

LOS MANCAMIENTOS 
DE LA LEY DE DIOS SON DIEZ 

Los tres primeros pertenecen al honor de Dios y los otros siete 
al provecho del prójimo. 

El prirruro amar a Dios sobre todas las cosas. 
El segundo, no jurar su santo nombre en vano. 
El tercero, santificar las fiestas. 
El cuarto, honrar padre y madre. 
El quinto, no matar. 
El sexío, no fornicar. 
El séptimo, no hurtar. 
El octavo, no levantar falso testimonio ni mentir. 
El noveno, no desear la mujer de tu prójimo. 
El décimo, no codiciarlos bienes ajenos. 

Estos diez mandamientos se encierran en dos, 
en servir y amar a Dios sobre todas las cosas, y a 
tu prójimo como a tí mismo. Amén. 

LECCIÓN 5.a.—ACTO D E CONTRICIÓN 

Señor mío Jesucristo, 
Dios y hombre verdadero, 
A quien sobre todo amo. 
E n quien yo creo y espero. 

Por ser Vos, Señor, quien sois, 
Santo, compasivo y bueno, 
De haber pecado me pesa 
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Y no pecar más prometo, 
Y evitar las ocasiones, 
E n que pudiera ofenderos, 
De confesarme y cumplir 
Vuestros santos mandamientos. 

Por vuestra Pasión y muerte, 
Perdonad, Señor, mis yerros, 
Dadme gracia de enmendarme 
Y de ser vuestro fiel siervo. Amén. 

ACTO DE CONTRICIÓN 
Señor mío Jesucristo, Dios y hombre verdadero, 

criador y Redentor mío, por ser vos quien sois, y 
porque os amo sobre todas las cosas, a mí me pe-
sa de todo corazón de haberos ofendido, y pro­
pongo firmemente nunca más pecar, confesarme, 
cumplir la penitencia que me fuere impuesta, apar-
taime de todas las ocasiones de ofenderos; ofréz-
coos mi vida, obras y trabajos en satisfacción de 
todos mis pecados; y confío en vuestra bondad y 
misericordia infinita, me los perdonaréis por los 
méritos de vuestra preciosísima sangre, pasión y 
muerte, y me daréis gracia para enmendarme, y 
para perseverar en vuestro santo servicio hasta el 
fin de mi vida Amén. 

LA CONFESIÓN EN ROMANCE 
Yo, pceador, me confieso a Dios Todopoderoso, 

a la bienaventurada siempre Virgen María, al bien­
aventurado San Miguel Arcángel, a San Juan Bau­
tista, a los Santos Apóstoles San Pedro y San Pa 
blo, a todos los Santos y a vos Padre, que pequé 
gravemente, con el pensamiento, palabra y obra, 
por mi culpa, por mi culpa, por mi grapdísima, 
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culpa; por tanto, ruego a la bienaventurada siem-
vre Virgen María, al bienaventurado San Miguel 
Arcángel, a San Juan Bautista, a los Santos 
Apóstoles San Pedro y í-an Pablo, a todos los 
Santos y a vos Padre espiritual, que roguéis por 
mí a Dios nuestro Señor. Amén. . 

LECCIÓN 6.a 
DECLARACIÓN DE L A DOCTRINA CRISTIANA 

C O R O . — Vamos, niños, a la iglesia, 
Y aprendamos la Doctrina, 
Porque es la senda mejor, 
Que al Cielo nos encamina (1), 

Llegar a ser buen cristiano 
Será siempre el bien mayor. 
Para el hombre, que así puede 
Conseguir su salvación. 
Dime, niño, ¿eres cristiano? 
—Sí, por la gracia de Dios. 
¿De dónde tal nombre tienes? 
— De Cristo, Nuestro Señor. 
Cuyo carácter recibe 
Aquel que se bautizó, 
Y , al tener la fe de Cristo, 
A servirle se obligó. 

(1) Puede entonarse con música de los cantos 
populares: «Vamos niños al sagrario» «Mira, niño, 
que te aviso» «Alavado sea el Santísimo» u otro, 
conocido de los mismos. 
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¿Qué signo es el del cristiano? 
—Es la Cruz del Redentor, 
Porque en la Cruz murió Cristo. 
Y en ella nos redimió. 
¿De cuántas maneras se usa 
Tal signo de redención? 
— E n dos maneras diversa?, 
Cuyos nombres propios son: 
E l signar y santiguarse, 
Y es fácil su explicación, 
Aunque parecen iguales 
Hay entre ellas distinción. 

Signar es hacer tres cruces, 
Perfectas con devoción. 
Con el pulgar de la diestra, 
Hablando a la vez con Dios. 

Mostrad cómo: 
Por la señal de la santa Cruz, f de nuestros 

enemigos f líbranos, Señor, Dios nuestro, f 
¿Por qué os signáis en la frente? 
—Para que nos libre Dios 
De los malos pensamientos 
Con que se ofende al Señor. 
¿Por qué os signáis en la boca? 
—Para que nos libre Dios 
De decir malas palabras 
Injuriosas al Creador. 
¿Por qué os signáis en el pecho? 
—Para que nos libre Dios 
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De obras malas y deseos, 
Que salen del corazón. 

DECLARACIÓN 
DE LA DOCTRINA CRISTIANA 

por preguntas g respuestas 
Pregu üo. Sois cristiano? Respondo. Sí, por la 

gracia de Dios. 
P Ese nombre de cristiano de quién le hubfs 

teis? R. D Cristo nuestro Señor 
P. Qué quiere decir cristiano? R. Hombre de 

Cri( to. 
P. Qué entendéis por hombre de Cristo? R. 

Hombre que tiene la fe de Jesucristo, que profesó 
en el bautismo, y está ofrecido a su santo servicio. 

P. Cuál es la señal del cristiano? R. La Santa 
Cruz. 

P. Por qué? R. Porque es figura de Cristo cru 
cificado, que en ella nos redimió. 

P. Pe cuánias maneras usa el Cris'iano esta 
señal? R. De dos. 

P. Cuales son? R Signar y santiguar. 
P. Qué cosa es signar? R Haeer tres cruces con 

el dedo pulgar de la mano derecha: la primera en 
la frente la segunda en la boca, la tercera en el 
pecho, hablando con Dios nuestro Señor. 

P. Mostrad cómo: R. Por la señal de la santa 
Cruz, f de nuestros enemigos f líbranos Señor 
Dios nuestro f. 

P Por qué es signáis en la frente? R Porque 
no» libre Dios de lo« malos pensamientos. 

P. Por qué en la boca? R. Porque nos libre Dios 
de las malai palabras 

P. Por qué en el pecho? R. Poique nos libre 
Dios de las mtlas obras y deseos. 
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LECCIÓN 7.a 
¿Y qué cosa es santiguar? 

— Hacer otra Cruz mayor 
Desde la frente hasta el pecho 
Que sigue a continuación, 
Del hombro izquierdo al derecho 
También invocando a Dios, 
Padre, Hijo, Espíritu Santo, 
Y se ha rá la Cruz con dos 
Dedos de nuestra derecha, 
E l índice y'el mayor, 
Procurando no ponerlos 
N i doblados ni en tensión. 

Mostrad como: En el nombre del Padre 
Y del Hijo f y del Espíritu Santo. Améa. 

Esta señal debe usarse. 
Con frecuencia y devoción. 
A l hacer una obra buena, 
A l sentir la tentación, 
A l vernos en un peligro 
O apurada situación, f 
Cuando de casa salimos. 
Pidiendo a Dios protección, i 
Cuando entramos en el templo, 
Y también con ocasión 
De dormir, de despertarse, 
Comer y hacer oración. 

¿Por qué tantas veces debe 
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Usarse con fe y fervor? 
—Porque nuestros enemigos 
Nos persiguen con furor 
E n todo tiempo y lugar, 
Y estos enemigos son: 
E l mundo, demonio y carne, 
A los que Cristo venció, 

¿Por qué la santa Cruz tiene 
Contra ellos fuerza y valor? 
—Porque en la Cruz murió Cristo 
Y en ella nos redimió. 

Cuando la Cruz adoráis, 
Debéis decir con fervor. 
Besando a su vez la imagen 
Del Divino Redentor: 

«Adorárnoste, ¡oh Cristol 
Rendecímoste, Señor, 
Porque en vuestra santa Cruz 
E l mundo se redimió.» 

P. Qué cesa es santiguar? R Hacer una cruz 
ce n los dos dedos de la mano derecha, desde la 
frente hasta los peches, y desde el hombro izquier­
do hasta el derecho, Invocando la Santísima Tri­
nidad. 

P. Mostrad cómo: R. En el nombre del padre y 
del Hijo y del Espíritu Santo f Amén. 

P. Cuándo habéis de usar de esta señal? R. 
Siempre que comenzáremos alguna buena obra o 
nos viéremos en alguna necesidad, tentación o pe 
Ugro. principalmente al le cantarse de la cama, al 
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salir de casa, al entrar en la Iglesia, al comer y al 
dormir. 

P. Porqué tantas veces? R. P. rque en todo tiem­
po y lugar nuestros enemigos nos combaten y per­
siguen. 

P. Qué enemigos son estos? .R. El demonio, el 
mundo y la carne 

P. Pues la cruz tiene virtud contra ellos? R. Sí, 
padre. 

P. De dónde tiene la Cruz esa v rtud? R De 
haberlos vencido Cristo en ella con su mue:te. 

P. Cuando edorais la Cruz cómo decís? R. Ado­
rémoste, Cristo, y bendecírnoste, que por tu santa 
Cruz redimiste al mundo. 

LECCIÓN 8 a 
DIVISIÓN D E L A D O C T R I N A CRISTIAN 

¿Cuántas cosas el cristiano, 
Que alcanza uso de razón, 
Debe saber y entender? 
—Cuatro cosas. ¿Cuáles son? 
—Saber lo que ha de creer, 
Scber lo que es oración, 
Saber lo que debe obrar. 
Y recibir con fervor. 

Sabrá lo que ha de creer 
Sabiendo con perfección 
Los artículos y el Credo, 
Que dan relación de Dios. 

Y sabrá lo que ha de orar, 
Aprendiendo sin error 
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Padre nuestro y oraciones, 
Que la Iglesia estableció. 

Cómo obrar los Mandamientos 
De 'a Iglesia y lay de Dios 
Y obras de misericordia 
Lo enseñan sin confusión. 

Sab á que ha de recibir, 
Si tiene cabal noción 
De los santos Sacramentos, 
Que a su iglesia Dios dejó. 

DIVISIÓN 
D E L A D O C T R I N A C R I S T I A N A 

P. Ya hem s visto como sois cristiano por el 
nombre y señal del cristiano; mas decidme ahora, 
cuántas cosas está obligado a saber y entender el 
cristiano, cuando llega a tener uso de razón? R. 
Cuatro cosas. 

P. Cuáles s- n? R. Saber lo que de creer, lo 
que ha de orar, 1J que ha de obrar y lo que ha de 
recibir. 

P. Cómo sabrá lo que ha de creer? R Sabiendo 
el Credo o los Artículos de la Fe. 

P Cóm sabrá lo que ha de orar? R. Sabiendo 
el Padre nuestro y las demás oraciones de la 

| Iglesfa 
P. Cómo sabrá lo que ha de obrar? R. Sabien 

do los Mandarnient: s de la ley de Dios, h s de la 
Santa Madre Iglesia y las Obras de misericordia. 

P. Cómo sabrá lo que ha de recibir? R. Sabien 
ô los Sacramentos de la Santa Madre Iglesia 
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PRIMERA PARTE 
LECCIÓN 9.a 

ARTÍCULOS D E L A F E 
Es don divino la fe, 

Más firme que la razón, 
Porque la fe está fundada 
E n la palabra de Dios. 

Fe es creer lo que no vimos 
Porque Dios lo reveló, 
Y la Iglesia, nuestra Madre, 
Así siempre lo enseñó. 

¿Visteis vos nacer a Cristo, 
Le visteis cuando murió, 
Y resucitó glorioso, 
O cuándo al cielo subió? 

—No lo vi; pero lo creo. 
Con firmeza y sin temor. 
Porque Dios lo ha revelado 
Y la Iglesia lo enseñó. 

Los misterios principales 
De la santa Religión 
Se contienen en el Credo, 
Que antes de la dispersión 
Compusieron los Apóstoles 
E n concilio o reunión. 
Como base inconmovible 
De su fe y predicación. 

En su esencia estas verdades, 
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Sin la menor variación, 
La santa romana Iglesia 
Enseñó siempre y creyó. 

Por eso, al decir el Credo, 
Que es acto de religión, 
Confesamos y creemos 
Lo que ella siempre creyó. 

Los artículos de la fe. 
De Dios, que es Nuestro Señor, 
Nos dan noticia distinta 
Y de Cristo Redentor. 

PRIMERA PARTE 
en que se declara e? Credo y los Artículos de laFc 

P. Vidiendo lo primero, decid: quiec dijo el 
Credo? R. Los Apóstoles. 

P. Para qué? R. Para informa'nos en la santa Fe. 
P, Y vos para qué lo decís? R. Para confesar es 

ta fe que tecemos los cristianos. 
P. Qué cosa es fe? R. Creer lo que no vinos. 
P. Visteis v s nace" a Jesucristo? R. No, padre. 
P. Vístelsle morir o subir a los cieloi? k. No, 

padre 
P. Creéislo? R. Sí lo creo. 
P. Por qué lo creéis? R. Porque Dios nuestro 

Señor así lo ha revelado y la Santa MÍ dre Iglesia 
así nos lo enseña. 

P. Qué COSES son las que tenéis y creé's como 
cristiano? R- Las que tiene y cree la Santa Iglesia 
Romant<. 

P. Qué cosas son las qae vos y ella tenéis y 
creé s? R. Los Artículos de la Fe, principalmente 
gomo se contienen en el Credg, 
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P. Qué cosa son los Artículos de la Fe? R. Sen 

los misterlcs más principales de ella. 
P. Para qué son los Artículos de la Fe? R. Para 

dar noticia distinta de ! ics nuestro Señor y 
Jesuciisto nuestro Redentor. 

LECCIÓN 10 
¿Quién es Dios? 

Es Dios el ser más sublime, 
Tan admirable y excelso, 
Que no puede comprenderle (1) 
E l humano entendimiento. 
Es «EL Q U E ES» (2): Es por su esencia 
Ser infinito e inmenso, 
Poderoso, sabio, justo. 
Unico, inmutable, eterno, 
E l que existe por sí mismo, 
Amor, compasivo y bueno, 
E l perfectísimo, el santo, 
E l creador del universo. 
E l principio y fin de todo 
Cuanto encierra el mundo entero. 
Castigador de los malos 
Y premiador de los buenos. 

(1) «Non cantineado, sed attingendo et pos î-
dendo». No comprendiéndole, sii o acercárdose 
El y poseyénd le, dice Santo Tomás (Summa 
Iheol, 1.a p., quaest 12, art 7. 

(2) Esta definlció a tí ió Dios de sí mismo a Mol 
séi, al aparecérsele en el mante Horeb: «YO 
SQY.EL QUE SOY» Exodô  cap. III, y. U , 
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Dios es uno en tres personas, 

Iguales en perfección, 
Padre, Hijo, Espíritu Santo, 
Principio, Verbo y Amor, 

Dios el Padre, Dios el Hijo 
Y Espíriíu Santo es Dios, 
No son tres dioses distintos, 
Sino solamente un Dios. 

Santísima Trinidad, 
Misterio de fe > de amor. 
Distintos son Padre e Hijo, 
Distinto el Consolador (1). 

Son tres personas distintas 
Y no hay más que un solo Dios, 
Verdadero, omnipotente. 
Eterno, solo un Señor. 

Sola una naturaleza 
Confesamos que hay en Dios, 
Un entendimiento solo. 
Voluntad una y no dos. 

Y tres personas distintas 
Sin la menor confusión. 
Padre, Hijo, Espíritu Santo, 
Que son solamente un Dios. 

P. Quién es Dios nuestro Señor? R Es lo más 
excelente y admirable que se paede decir ni pen­
sar; un Señor infinitame-te bueno, poderoso, sa-
b o, justo, principio y fin de todas las cosas. 

(1) C-niolador, igual que Espíritu Santo. 
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P. I a Santísima Trinidad ¿quién es? R. Es el 

mismo Dios Padre, Hijo y Espíritu Santo, tres per­
sonas distintas y un solo Dios ver .ladero. 

P. El Padre es Dios? R. Sí, padre. 
P. El Hijo es D!os? R. Sí, padre. 
P. El Espíritu Sanio es Dios, R. Sí padre. 
P. Son treí dioses? R. No, sino un solo Dios 

verdadero, como también un solo Omnlpcteate, 
un solo Eterno y un solo Señor. 

P. El Padre es el Hijo? R. No, padre. 
P. El Espíritu Santo es el Padre o el Hijo? R 

No, padre. 
P. Por qué? R. Porque las personas soa distin 

tas, aunque es un solo Dios verdadero. 
*P. Según esto, cuántas naturalezas entendí' 

mlentos y voluntades hay en Dios? R. Una sola 
naturaleza un solo erterdimleLto y una sola vo­
luntad. 

*P Y cuántas personas? R. Ties disti itas q .e 
son Padr ,̂ Hijo y Espítitu Santo 

LECCIÓN 11 

¿Es Dios todo poderoso? 
—Lo es; y su poder creador, 
Hace cuanto quiere, 
Impulsado por su amor, 

¿Por qué Criador le llamamos? 
—Porque de la nada Dios 
Hizo el universo entero 
A l imperio de su voz. 

¿A qué fin Dios crió al hombre? 
—Para servirle en amor, 
En esta vida, y en la otra, 
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Disfrutar de su visión. 

Ahora también preguntamos: 
¿Cómo Dios es'Salvador? 

—Porque la gracia concede 
Y da al pecado perdón. 

Otra preguntita, niños: 
¿Cómo es glorificaáor? 

—Por dar la gloria al que muere 
Estando en gracia de Dios? 

¿Tiene, al igual que nosotros, 
Figura corporal Dios? 
—No; que es espíritu puro; 
E n cuanto hombre, sí señor. 

¿Cuál fué de las tres divinas 
Personas la que encarnó? 
—No el Paráclito (1) ni el Padre, 
Sino el mismo Hijo de Dios 
Vivo, que, al hacerse hombre, 
Jesucristo se llamó, 
Y vino a darnos ejemplo 
De vida y ser Redentor. 

P. Cómo es Dios todopode oso? R, Porqu con 
solo su poder hace todo cuanto quiere. 

P. Cómo es criador? K. Porque todo lo hizo de 
la nada 

*P. ¿Para qué fin ha criado Dios al hombre? 
R. Para servirle en esta vida y después gozarle ei 
la eterna.* 

1) Paráclito es igual que Espíritu Santo. 



- 34 -
P. Cómo es salvador? R. Porque da la gracia y 

perdona los pecados. 
P. Cómo es glorificalor? R Porque dala gloria 

a quien persevera en su gracia. 
P. Tiece Dios figura corporal como nosotros? 

R. En cuanto Dios, no, porque es espíritu puro 
pero sí en cuanta hombre. 

R Cuál de las tres Üivinas Personas se hizo 
hombre? R. La segunda, que es el hijj. 

P. El Padre hízose hombre? R. No, padre. 
P. El Espírlt.i Santo hízose hombr̂ ? R. No, 

padre 
P. Pues quién? R Solame.Ue el Hijo, el cual, 

hecho homb-e, se llama J¿sucristo. 
P Pues segú i es 3 quién es Jesucristo? R. es e 

Hijo de Dios vivo, qué se hizo hombre por redi-
miraos y dar ej mplo de vida. 

LECCIÓN 12 

Dos naturalezas tiene 
Cristo, nuestro Redentor, 
Que es perfecto Dios y hombre 
Sin ninguna confusión. 

Tiene dos entendimientos, 
De hombre uno y otro de Dios, 
Y tiene dos voluntades 
Que humana y divina son. 

¿Y personas? —Una sola, 
Que es divina y a ella unió 
La naturaleza humana. 
Que ya nunca más dejó. 

¿Y cuántas memorias tiene? 
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j l —Una humana, porque Dios 

Todo lo tiene presente, 
ia Sin la menor confusión, 
s? ¿Qué quiere decir Jesús? 
o, —Que E l es nuestro Salvador, 

Quien del pecado y dominio 
'4 De Sa tanás nos libró. 

Y Cristo quiere decir 
m Que fué el ungido por Dios, 

De sus gracias y sus dones, 
•1| Que al encarnar recibió, 
el Adán y Eva, por comer 
i- Del fruto que Dios prohibió, 

A sus hijos nos legaron 
Pecados, muerte y dolor (1). 

Y esclavo de Lucifer 
Por esto el hombre quedó. 
Hasta que vino a librarnos 
Cristo, con su redención. 

*P. Y cuántes naturalezas, voluntades y enten­
dimientos hay en Jesucristo? R. Dos naturalezas, 
una civiaa y otra humana; dos voluntades, divina 
una y humana otre; y des entendimientos, uno 
divir.o y otro humano, 

*P. Y cuántas personas y memorias? R. Una 
sola persona divina, que es la segunda de la San 

(1) Unas ocho cuartetas de este catecismo es­
tán tomadas, con Ugeras variantes, de cánticos de 
Misiones y de la Revista Catequística de Valla-
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tíslma Trinidad, y u'-a sola mtmorla humana, per­
qué en cuanto Dios, no tiene memoria. 

P. Qué quiere decir Jesús? R Salvador. 
P. De qué nos salvó? R. De nuestro p.cedo y 

del cautiverio del demonio. 
P. Qué quiere decir Cristo? R. Urgido. 
P. De qué fué ungido? it. De las grades y don s 

del Espíritu Santo. 
LECCIÓN 13 

¿Cómo encarnó Jesucristo 
Y de madre Virgen nació? 
—De manera milagrosa, 
Sin concurso de varón; 
N o como los demás hombres, 
N i como ellos nació, 
Sino de una Madre Virgen, 
Por un prodigio de Dios/ 

¿Pues cómo se obró el misterio 
De Cristo en su concepción? 
—Por el Espíritu Santo, 
Que en las entrañas formó 
De la Santísima Virgen, 
Con su sangre y sin varón. 
Un perfectísimo cuerpo 
De niño; un alma creó 
De la nada, y, al instante. 
E n el cuerpo la infundió, 
Y a este cuerpo y a esta alma 
Al punto el Hijo de Dios 
§e unió, y, así de esta suerte, 
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E l que antes sólo era Dios, 
Sin que dejara de serlo, 
Hombre-Dios hecho quedó. 

¿Y cómo de Madre Virgen 
Por un milagro nació? 
—Sin el menor detrimento 
De su virginal pudor, 
A l modo que a un cristal 
Le cruza el rayo del sol. 
Sin romperle ni mancharle, 
Dándole más esplendor. 

¿Y después de esto, su Madre 
Por siempre Virgen vivió? 
—Sí, Padre, perpetuamente 
La Virginidad guardó. 

¿Por qué Cristo por nosotros 
E n la Cruz muerte sufrió? 
—Por librarnos del pecado 
Y la muerte, en que incurrió 
Nuestro padre Adán pecando, 
E n quien todo hombre pecó 
Y así, con sangre divina. 
Nuestro rescate pagó. 

P. Ciisto nuestro Señor cómo fué cencebido y 
nació de Madre Virgen? R. Obrando Dios sobre 
fcatural y milagrosamente. 

**P. Fcr qué decís sobrenatural y milagrosa­
mente? R Porque Jesucristo ni fué concebido ni 
^ació gomo los dt má§.horot)r?5. 
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**P Pues cómo se obró el misterio de su con­

cepción? R. En las entrañas de la Virgen María 
formó el Espíritu Sanio de la purísima sangre de 
esta Señora un cuerpo perfectísimo; crió de la 
nada un alma y la unió a aquel cuerpo y en el 
mismo i staLte a este caeipo y alma se unió el 
Hijo de Dios, y de esta suene, el que antes era 
solo Dios, «in dejar de serlo quedó hecho hombre. 

*P. Y cómo nació milagrosamente? R. Saliendo 
del vientre de María Santísima sin detrimento de 
su virginidad a 1« manera qu; <1 rayo del sol sale 
por un cristal sin romperle ni mancharle. 

**P. Y su Madre vivió después siempre Virgen? 
R. Sí, padre, perpetuamente 

*P. Por qué quiso sufrir muerfe de cruz? P. Por 
librarnos del pecado y de la muerte eterna. 

*P. Pues c-mo incurrimos en ella? R. Pecando 
nuestro primer padre Adán, en quien todos pe 
camos. 

LECCIÓN 14 

¿Qué entendemos por infierno 
A l que Cristo descendió, 
Cuando en la cruz afrentosa 
Por los hombres expiró? 
— E l lugar en que esperaban 
Los justos al Salvador, 
No el lugar de condenados, 
O del eterno dolor. 

¿Cuántos, pues son los infiernos? 
—Cuatro distintos, que son: 
Infierno de condenados. 
Purgatorio (o de expiación) 



- 39 -
Limbo de niños y seno 
Que de Abrahám se llamó, 
O también limbo de justos 
Porque fué de estos mansión. 

E l infierno es un estado 
De eterno llanto y dolor, 
Que la divina justicia 
A los malos preparó; 
Allí serán condenados 
Aquellos que sorprendió 
Con grave culpa la muerte 
O en rebelión contra Dios. 

Las almas de los que mueren. 
Estando en gracia de Dios, 
Y que de mortales culpas 
N o han dado satisfacción, 
O de pecados veniales 
N o han obtenido el perdón. 
Descienden al purgatorio 
Y , en su fuego abrasador. 
E l Señor las purifica. 
Como el oro en el crisol. 
Del que aliviarlas podemos 
Con sufragios y oración. 

Las que sin bautismo mueren. 
Sin el uso de razón, 
A l propio limbo de niños 
Destínalas el Señor, 

¿Qué era el limbo de los justos? 
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— E l lugar de expectación, 
Donde aguardaban las almas 
De su rescate al Dador. 

Aquellas almas felices, 
Que, antes de la redención, 
E n gracia de Dios la muerte 
Del cuerpo las separó, 
Enteramente purgadas. 
Esperaban al Señor, 
Que a libertarlas bajara, 
Como realmente bajó. 

Así, al morir Jesucristo, 
E l alma del Redentor, 
Que unida a Dios siempre estuvo, 
Como su cuerpo quedó, 
A l seno de Abraham desciende 
Y a estas almas rescató, 
Llevándolas a la gloria 
E n su admirable ascensión. 

*Qué entendéis por el infierno a que bajó Crist • 
niustr J Señor después de muerto? R. No al kgar 
de; los condenados sino al limbo donde estaban 
los justos. 

*P. Pues hay más que un infierno? R. Sí, padre, 
hay cuatro en el centro de la tierra que se Human: 
inficrr.o de los condenados purgatorio, limbo de 
los niños y limbo de los justos o seno de Abraham. 

*P. Y qué cosas son? R. El infierno de los con 
donados es el lugar donde van los que mueren en 
pecado mortal, para ser en él eternamente ator-
míntados. El purgatorio, el lugar donde van las 
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almas de les que mueren en gracia, sin haber en­
teramente satisfecho por sus pecados para ser 
allí p rificados con terribles tormentos. El limbo 
de los niños, el lugar donde van las almas de los 
que an'es del uso de la razón mueren sin el Bau­
tismo. Y el de los justos o seno de Abraham el 
lugar donde, hasta que se efectuó nuestra reden­
ción, iban las almas de los que morían en gracia 
de Dios, después de estar enteraim nte purgadas, 
y el mismo a que bajó Jesucristo real y verdadera­
mente. 

P. Cómo bajó? R Con el alma unida a la Divi­
nidad. 

P. Y su cuerpo cómo quedó? R. Unido con la 
misma Divi: idad. 

LECCIÓN 15 

A l tercer día de muerto, 
A l cuerpo el alma juntó 
Y Jesús, por su virtud. 
Glorioso resucitó. 

Durante cuarenta días 
A muchos se apareció, 
A todas luces probando 
Que era verdadero Dios. 

Y después de esto a los cielos, 
Por propia virtud subió 
Y a la diestra de Dios Padre 
E n los mismos se sentó. 

Con E l tiene allí igual gloria, 
Por ser, cual su Padre, Dios, 
Y £1 en cuanto hombre la tiene 
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De entre todos la mayor. 

Nuestras obras, a la muerte, 
Juzgadas serán por Dios; 
Tendrá el bueno un cielo eterno, 
E l malo eterno dolor. 

Llegará el juicio final, 
Juicio terrible: el Señor 
Resucitará a los muertos, 
De una trompeta a la voz, 
Que hará del polvo salir 
Los cuerpos que arrebató 
La muerte, para juntarse, 
Con alegría o terror, 
A las almas que tuvieron, 
Según cada cual obró. 

Y todo cuanto se ha hecho 
Lo juzgará con rigor, 
Confirmando en los malvados 
E l fallo desgarrador 
Y al infierno, para siempre, 
Irán malditos de Dios. 

«Venid» —en cambio a los justos 
Los dirá con grande amor— 
«Venid, benditos, al reino. 
Que el Eterno os preparó». 

P. Cómo resucitó al terctro día? R Tornando a 
junttr su cuerpo y alma gloriosa para nunca más 
morir. 
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í*. Cómo subió a los cielos? R. Con su propia 

virtud. 
P. Qué es estar sentado a la diestra de Dios 

Padre? R Tener igual gloria con El en cuanto 
Dios y mayor que otro ninguno en cuant hombre. 

Cuándo vendrá a juzgar a los >ivos y a los 
muertos? R. Al fin del mundo. 

P. Y entonces han de resucitar lodos los muer­
tos? R. Sí, pa 're, con los mismos cuerpos y al­
mas que tuvieron. 

*P. Y antes del fin del mundo serán los hombres 
juzgados? R. Sí, padr?, a todos al fin de su vida 
juzgará y sentenciará el Señor: a los buenos a go­
zar eternamente de Dios en la gloria, y a los ma 
los a padecer eternos tormentos en el infierno. 

LECCIÓN 16 
Cuando admite vuestra fe 

E l dogma consolador, 
«La Comunión de los Santos» 
Afirmáis con convicción 
Que los fieles, como miembros 
De la Iglesia, que ellos son. 
E n espirituales bienes, 
Que la misma atesoró. 
Méritos y buenas obras, 
Tienen participación. 
Gozando de ellos los hombres 
E n distinta proporción. 

Cuando se dice: «Yo creo 
De pecados el perdón». 
Se afirma que los perdona 
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La Iglesia en nombre de Dios. 

Jesucristo, Dios y hombre, 
La sanfa Iglesia fundó, 
Para que en ella consigan 
Los hombres su salvación. 

La Iglesia, que fundó Cristo, 
Es la fiel congregación 
De todo el pueblo cristiano, 
Del que el Papa es el Pastor. 

Cuatro notas distintivas 
Tiene la Iglesia de Dios: 
Una, Católica, Santa 
Y Apostólica, que son 
Señales, que la distinguen, 
Con perfecta distinción. 
De las religiones falsas, 
Que defienden el error. 

P Qué creéis cuando decfs creo la comuntín de 
los Santos? R, Que lrs fieles tienen parte en loi 
bienes espirituales de los otros como miembros de 
un mis 5 o cuerpo que es la Ig'esia. 

P. Quién es la Iglesia? R. Es la congregación 
de los fieles ciistianos, cuya cabeza es el P<ipa. 

**P Cuáles soa las nafas o caracteres de la 
Iglesia verdad , ra? R Cuatro, que son: Unidad, 
Santidad, Catolicidad y Apostolicidad. 

LECCIÓN 17 
Para regir a su Iglesia 

Jesucristo instituyó 
A Pedro, Obispo de Roma, 
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Y de los fieles pastor. 
E l Pontífice romano 

De San Pedro es sucesor, 
Infalible en las verdades 
De moral y religión, 

E l es Vicario de Cristo, 
Por él oimos su voz, 
A él deben los cristianos 
Obediencia y sumisión. 

Además de los artículos 
Y Credo que se explicó, 
Existen otras verdades, 
Que nos ha dejado Dios 
E n la Sagrada Escritura 
Y en la santa Tradición, 
Y que E l reveló a su Iglesia 
Para su promulgación. 

A mí, que soy ignorante. 
N o pidáis explicación; 
Doctores tiene la Iglesia, 
De aventajado esplendor; 
Ellos sabrán responder 
Y daros contestación 
De todo extensa y segura, 
Libre de duda y error. 

M . — A vosotros saber basta 
Para caminar al cielo 
Los artículos de fe, 
Como les contiene el Credo. 
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P. Qufén es el Papa? R. El Sumo Pontífice 

Roma, Vicario de Cristo en la tierra, a quien ti 
dos estamos obligados a obedecer. 

**P. Qué otra consideración tiene el Papa? R. L 
de ser maestro infalible en los asuntos concei 
nientes a la Iglesia. 

**P. Dónde se definió su infalibilidad? R, Enl 
constitución apostólica del concilio vaticano di 
18 de Julio del año 1870. 

P. Además del Credo y los Artículos creéi 
otras cosas? R Sí, padre, todo lo que está en 1 
Sagrada Escritura, y cuanto Dios tiene re/elado. 
su Iglesia. 

P. Qué cosas son éítas? R. Eso no me lo prt 
guntéis a mí, que soy ignorante, doctores tiene I 
tanta Madre Iglesia que lo sabrán responder. 

M. Bien decís, que a los doctores conviene y ni 
a vosotros, dar cuenta por extenso de las cosas dt 
la Fe; a vosotros bastaos darlas de 1 s Artículo 
como se contienen en el Credo. 
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EL SACRATISIMO CORAZÓN 

DE JESÚS 
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SEGUNDA PARTE 
LECCIÓN 18 

P A D R E N U E S T R O Y O B A C I G Ü E S DE L A S A N T A M A D R E 1GLESH 

C O R O . — L o s Apóstoles suplican 
A Cristo «cómo han de orar» 
Y E l Ies dice el Padrenuestro, 
«La oración dominical». 

Orar es pedir a Dios 
Que tenga a bien escuchar 
Las plegarias, que le hacemos, 
Como a Padre de bondad. 
Dos maneras diferentes 
Empleamos, al orar, 
Y, conferme se practiquen. 
Será vocal o mental. 

Si las potencias del alma 
Procura sólo excitar, 
Recordando la memoria 
Alguna eterna verdad, 
Que la mente considera, 
Moviendo la voluntad 
A detestar el pecado. 
Como un acto de maldad, 
Resolviendo confesarse 
Y de conducta cambiar. 
Pensando y amando a Dios, 
Se hará la oración mental. 
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Si se pide con palabras, 

Verbi gratia: al recitar 
La oración del Padrenuestro, 
Entonces será vocal. 

SEGUNDA PARTE 
En que se declara lo que se ha de pedir y las 

oraciones de la Santa Madre Ig csia 
Ya hemos visto cómo sabéis lo que habéis de 

creer, que es lo primero, vengamos a lo segu do, 
que es lo que se ha de pedir. P. Decid: quién dijo 
el Padre nuestro? R. J suciisto, 

P. Para qué? R. Para enseña;n s a orar. 
P. Qué cosa es orar? R. Es levantar el corazón 

a Dios y pedirle mercedes 
P De cuántas maneras es la ora ión? R. De 

des; mental y vocal. 
*P. Qué cosa es la mental? R. Es la que se hace 

ejercitando las potencies del tima, acordándonos 
con la memoria de alguna (osa buena, pensando, 
y discurriendo con el entendimiento sobre ella, y 
haciendo c m la voluntad va'.ios actos como de 
dolor de los pecados, o varias resolucloats, orno 
de confesarnos o de mudar de vi ia. 

*P. Qué cosa es la vocal? R Es la que se hace 
con palabras íxteriores, v. g., la que hac mos 
cuando rezamos el Padre-cuestro. 

LECCIÓN 19 
La oración es necesaria. 

Para la gloria alcanzar, 
S i con rectitud se hiciere 
Dios la promete escuchar. 
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Para que sea bien hecha 

La oración nuestra tendrá 
Atención, perseverancia, 
Confianza y humildad. 

¿Con quién hablas cuando rezas? 
—Con Dios, que presente está, 
Por potencia y por presencia 
Y esencia en todo lugar. 

Como en su trono apropiado, 
E n los cielos le tendrás, 
Y también en el augusto 
Sacramento del altar, 
— Y Jesucristo en cuanto hombre 
¿Me dirás en dónde está? 
— E n los cielos y en el Santo 
Sacramento del altar. 

Es la mejor entre todas 
La oración dominical, 
Por decirla Jesucristo, 
Para enseñarnos a orar. 

Sus peticiones son siete 
De excelente caridad, 
A Dios se refieren tres, 
A nosotros, las demás. 

1. a «Que sea santificado 
Tu nombre», Dios de bondad. 
Que le conozca y le honre 
Entera la humanidad. 

2. a «Tu reino a nosotros venga.» 
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Dígnate, Señor, reinar 
Por la gracia acá en las almas 
«Y dános la gloria allá.» 

3. a «Que hagamos acá en la tierra 
Su divina voluntad» 
Le pedimos, como lo hacen 
Los que ya en el cielo están, 

4. a «El pan o alimento diario», 
Que al cuerpo se digne dar 
Y la gracia y sacramentos 
Para el alma en especial, 

5. a Que perdone nuestras deudas» 
Contraidas al pecar, 
Cual nosotros perdonamos 
A los que nos hacen mal, 

6. a «Que no nos deje caer 
E n tentación» ni en el mal 
Pensamiento, que el demonio 
Nos tiende para pecar, 

7. a «Que nos libre le pedimos 
De todo peligro y mal», 
Que amenazaren al alma, 
O a la salud corporal 

Padre nuestro, le decimos, 
La oración al comenzar, 
Y el corazón elevamos 
Con confianza y humildad. 

Con esa palabra «amén», 
Que añadimos al final, 
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«Así sea», deseamos, P 
Que Dios nos quiera escuchar. 

*P. Y cómo se ha de orar? R. Coa atención ^ 
humildad, confianza y perseverancia. don 

P Cua- do detís el Padre nuestro, con quiéi l1611 
habláis? R Con Dios nues'ro Señor. hec 

P. Dónde está Dios nuestro Señor? R. En todi ^ 
lugar, especialmente en los Cielos y en el Santísl itn 
mo Sacramento del Altar. F 

P. Cuál délas ora iones es la mejor? J?. El P( 6̂) 
dre nuestro. mK 

P, Por qué? R. Perqué la d jo Cristo por su bo ia ' 
ca a petición de lf s Apóstoles. 

P. Por qué más? R Porque tiene siete peticio ma[ 
nes fundadas en toda caridad. • 

P. Cuáles son? R. La pr'mera es santificado sei r̂< 
el tu nomb: e , ^c 

P. Qué pedís en sa p tición? R. Qae el nombre 1 
de Dios s a conoc doy honrado de tod 3 el mu do 

P. Cuál es la segunda? R. Ve-ga a nos el h 20 
reino. j 

P Qué pedís en esa petición? R. Querei eDíos 1̂  
en nuestras aleñas a fácn la tierra por gracia,! 
después nos dé la gloria. 

P. Cuál es la tercera? R. Hágase tu voluntad 
así en la tierra come en el ciel^ 

P. Qué pedís en esa petición? R. Que hagamos 
la vol ntad de I ios los que estamos en la tierra 
como la hace los bienaventurados en el cielo. 
• P. Cuál es la cuarta? R. El pan nuestro de ca 
da día dánosle hoy. 

P. Qué pedís en esa petición? R. Que nos dé 
Dios el mantenimiento conveniente para el cuer 
po, el espiritual de la gracia y sacramentos pa» 
el alma. 
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P. Cuál es la quinta? R. Perdónanos nuestras 
deudas así c mo nosotros perdonamos a nuestros 
deudores. 

P Qué pedís en esa petición? R. Que nos per­
done Dios nuestros pecad s, así como nosotros 
hemos perdonado a los que nos han agraviado o 
hecho mal. 

P. Cuál es la sexta? R. No nos dejes caer en la 
tentación. 

P. Qué pedís en esa petición? R. Que no nos 
deje Dios caer ni consentir en los mal s pensa 
mientes y tentaciones c n que el demonio procu­
ra hacernos caer en el pecado. 

P. Cuál es la séptima? R Mas líbranos de 
mal. 

P. Q^é pedís en esa petición? R. Que nos li­
bre Dios de todos los males y peligros espirituales 
y corporales, 

P. Pues por qué decís primero Padre nuestro 
que estás en los cielos? R. Para levantar el cora­
zón a Dios y pedirle con humildad y confianza. 

P Qué quiere decir aquella palabra Amén, 
que deas el fin? R. Así sea 
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NUESTRA SEÑORA DEL ROSARIO 

LECCIÓN 20 
E L A V E M A R I A 

E l Arcángel San Gabriel, 
Cuando 1c vino a anunciar 
A la Sant ís ima Virgen 
Que en ella se iba a encarnar 
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La que es segunda persona 
De la augusta Trinidad, 
« A V E M A R Í A » , exclamó. 
Tú llena de gracia estás, 
E l Señor siempre es contigo 
Y tú bendita serás 
Entre todas las mujeres 
Añadiendo las demás 
Palabras que continúan, 
Hasta el « A V E » terminar, 
Santa Isabel y la Iglesia 
De esta plegaria al final. 
Que incluye el «Santa María» 
Y que viene a completar 
La más grata invocación 
A esta Madre virginal. 

Es la « S A L V E » una plegaria (1), 
Tan expresiva y filial, 
Que con su rezo a la Virgen 

(1) Según Vázquez Mella, V. Failde, Vicente de 
la Fuente —Hist. Eclesiástica de España, t. III. 
pág 241; y el P. Flórez, España Sagrada, t. XIX, 
página 165— cabe a nuestra queiida Patria la glo­
ria de haber sido un español el que compuso la 
^alve, D Pedro Martínez de Mesoncio, obispo de 
IRIA, Ccmpcstela, al que algunos martiiiologios 
colocan entre el número de les santos. Este vene­
rable Prelado restauró la Basílica compostelana, 
destruida por Almanzor en su mayor parte en una 
de sus incursiones por tierras de cristianos. 
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Nos manda la Iglesia honrar. 

E l « A V E M A R Í A » y « S A L V E » 
Debe el cristiano rezar 
A la Sanlísima Virgen, 
Madre de amor y bondad. 

El la , como amante Madre, 
Atenta le escuchará. 
Procurando socorrerle 
E n toda necesidad. 

¿Quién es la Virgen Maiía? 
—Es una mujer sin par, 
A quien de virtud y gracia 
Quiso el Eterno colmar, 
Excediendo a todo ser 
E n pureza.y santidad. 
Escogiéndola por Madre, 
Digna de tal Majestad. 

Por esto fué concebida 
Sin pecado original 
Y limpia de toda mancha 
Desde su ser natural. 
Es madre de Dios augusta, 
Madre del hombre además 
Adoptiva, que en la Cruz, 
Y ya próximo a expirar, 
Jesucristo nos legó 
E n la persona de Juan, 
Y a El la , cual fieles hijos, 
Debemos siempre invocar, 
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Esta Madre es en los cielos, 
Donde en cuerpo y alma está, 
Universal mediadora 
De la triste humanidad. 

La Purísima Concepción 

P. Qué oraciones decís principalmente a núes 
tra Señora? R. El Ave-María y la Salve. 

P. Quién dijo el Ave-María? R. El Arcángel San 
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Gabriel cuando viao a saludar a nuestra Sefh r>í 
la Virgen María. 

P. Quién dijo la Salve? P. La Santa Madre Igli 
sia la tiene re ibida, 

P. Para qué? R. Para pedir favor a nuestt E; 
Señora. y 

P. Cuando decís el Ave María"o la Salve, ai p 
quién habláis? R. Con nuestra Señora la Virge: 
María. 

**P Quién es nuestra Señora la Virgen María B 
R. E$ una Señora llena de virt des, que es Madi y 
da Dios y está en el cielo, y que desde el prinif p 
instante de su ser natural f jé ccncebiia sin man ^ 
cha de pecado original 

**P. Dónde se definió este dogma de fe? R Enli \ 
Bula dogmática de nuestro Santísimo Padre Píi Q 
IX, el día 8 de Diciembre de 1854. 

LECCIÓN 21 
La imágen, que de la Virgen ( 

Se venera en el altar, ] 
Como imágen, nos recuerda í 
A la que en el cielo esíá. J p , 

Culto inferior al de Dios, lmage 
Pero propio y peculiar, p. 
Superior al de los Santos, fc r¿¡ 
Ríndela la humanidad. lm*g< 

Si a los Santos invocares bes d 
Tus medianeros serán, . F P-
Si sus reliquias veneras, ^ y . 
Más propicios los tendrás. p1 

Son los ángeles espíritus 
Puros, que son y serán 

pírlt 
Dios 
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Dichosos, porque de Dios 

I Gozando en el cielo están. 
Bendecirle y alabarle 

t| Es su misión principal 
Y los divinos mandatos 

iC En el mundo ejecutar. 
E l gobierno de la Iglesia 

Bajo su tutela está 
^ Y Dios a su fiel custodia, 
j"1 Quiso el hombre encomendar. 

A la Virgen, a los Santos 
ú Y ángeles invocarás, 

Como al Santo de tu nombre 
Y a tu Angel tutelar. 

Angel de la Guarda tengo, 
Como tienen los demás, 
Por eso todos los días 
A él me debo encomendar. 

P. Y la que está en el altar, quién es? R Es una 
Imagen y semejanza de la que está en el cielo. 

P. Para qué está allí? R. Pata que por ella nos 
?c rdemos d la que está en el cielo, y por ser su 
imagen la hagamos reverencia. 
I M. Puesto mismo habéis de hacer a las imáge­
nes de los santos y a sus reliquias 
I P. Hemos de hacer oración también a los Ange­
les y a los Santos? R. Sí, padre, como a nuestros 
pnedianeios. 

P. Qué cosas son los Angdei? R. Son unos es-
jPiritus bienaventurados que están gozando 
dos en el cielo. 
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P Para qué los crió Dios nuestro Feñor? R p, 

ra que eternamente le alaben y bendigan. 
P. Y para qué más? R. Para que, como minij 

tros suyos, gobier en la Iglesia y guarden los 
hombres. 

P. Luego, vos. Angel tenéis que os guarde? R, V^QJ^ 
tengo, y cada uno de los hombres tiene el suyo. 

M. Pues tenedle mucha devoción y encomen 
daos a él cada día 

§ a p José 
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a TERCERA PARTE 
LECCIÓN 22 

L O S M A N D A M I E N T O S 
' C O R O : Si quieres salvarte debes 

Los mandamientos guardar; 
Observándolos fielmente 
E l cielo conseguirás. 

P R I M E R M A N D A M I E N T O 

E n el primer mandamiento 
A Dios se nos manda amar, 
Más que a todo cuanto existe, 
Como deber primordial. 

S i perder todo prefieres, 
Antes que al Señor faltar. 
Es seguro que tu amor 
Pcrfeclísimo será. 

Tus sentidos y potencias 
E n amarle emplearás. 
Haz, humilde, actos de fe, 
De esperanza y caridad. 

Falsos ídolos no adores, 
Y en ellos no creerás . 
No juzgues contra la fe 
N i de ella dudes jamás. 

De Dios nunca desconfíes 
N i te presumas salvar, 
% la fe y las buenas obras, 
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N i sacrilegios harás . 

Escritos malos no leas, 
Contra la fe y la moral; 
Y en la doctrina cristiana 
E n cambio le instruirás. 

Sin ella ser buen cristiano 
Imposible te será, 
N i sabrás lo necesario 
Para poderte salvar. 

De agüeros y hechicerías 
N o has de fiarte jamás: 
Quien faltare en algo de esto 
No dejará de pecar. 

TERCERA PARTE 
en que se declara lo que se ha de obrar 

Ya hemos visto lo que habéis de creer y orar; 
veamos cómo sabéis lo que habéis de obrar. 

P. Decid: cuál es el primer mandamiento de la 
de ley Dios? R. Amar a Dios sobre todas las cosas. 

P. Quien ama a Dios? R El que guarde sus 
santos mandamientos. 

P. Qué es amarle sobre todas las cosas? R. Que-
nr antes perderás todas qui ofenderle. 

P. A qué más nos obliga este mandamiento? 
R. A adorarle a Él solo con suma reverencia de 
cuerpo y alma, creyendo y esperando en Él con fe 
viva 

P. Quien peca contra esto? R El que adora o 
cree en ídolos o dioses falsos; el que cree alguna 
cosa co„tra la fe, o duda de alguno de sus miste­
rios, o Iguoui los necesarios; el que no hace, cuan-
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do es'a obligado, actos de fe, esperanza y caridad, 
o desconfía de la mlseiicordia de Dios, o recibe 
indignan- ente algún Sacrammto, 

P. Quién más? R. El que cree en agüeros o usa 
de echice fas o cosas iuperticiosas. 

LECCIÓN 23 
SEGUNDO MANDAMIENTO 

Poner a Dios por testigo 
De una cosa, eso es jurar; 
Sin justa causa no jures 
Y hazlo siempre con verdad. 

Nunca jurarás en vano, 
Sin justicia y sin verdad, 
O con duda de la misma, 
Aunque haya necesidad. 

Pecado mortal comete 
Quien jurare sin verdad, 
O de la misma dudando, 
Aun siendo en cosa venial. 

E l que jura sin justicia 
Cosa mala ejecutar, 
Contra el prójimo, no debe 
Ejecutar cosa tal. 

Y el pecado que comete 
Con injusticia al jurar, 
Según que la cosa fuere, 
Será mortal o venial. 

Quien jura sin causa grave, 
O bien sin necesidad, 
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Mas con verdad y justicia, 
H a r á pecado venial. 

Quien voto o promesa hiciere 
O jura con voluntad 
De hacer una cosa buena, 
Cumplimiento la dará, 

Y si no cumple, o dilata 
Su cumplimiento no más , 
Siendo la materia grave, 
Puede ser falta mortal. 

N i por las mismas criaturas 
Se debe en vano jurar, 
Porque al Criador en ellas 
Se jura sin más ni más, 

Júrese así, verbigracia, 
Diciendo para jurar: 
Por mi alma, por la tierra, 
Por el cielo, por la mar. 

Estas culpas y pecados 
Fácilmente evitarás, 
Sí, cual Cristo nos enseña, 
Si o Ato dices, al hablar. 

Se prohibe toda palabra 
Injuriosa, o blasfemar. 
Contra Dios, Virgen o Santos, 
Lo que es pecado mortal. 

P. Cvál es el segundo? R. No jurar su santo 
nombre en vano. 
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P. Quién se dice jurar en vano? R El que jura 

sin verdad, sin justicia y sin necesidad. 
*P Qué es jurar sin verdad? R. Jurar contra lo 

que uno siente o con m ;nti a. 
*P. Y cómo peca el que jura sin verdad, o con 

duda de si lo que jura es verdad? R Mortalmente, 
aunque el juramento sea sobre cosa leve. 

Qné ts jurar sin justicia? R. Jurar una cosa 
injusta o mala, como hacer algún mal al prójimo. 

*P. Y cómo peca el que jura sin justicia? R. 
Mortalmente si la cosa injusta es grave, y venial-
mente si es leve. 

^P. Qué es jurar sin neces'dad? R. Jurar sin cau­
sa grave o por cosa de poco momento. 

*P. Y qué pecado es éste? tí. Venial, no faltando 
ni a la v rdad ni a la justicia del juramento, 

*P. Y el qu jura o ha e voto o promesa de ha­
cer a'gnna cosa buena, está obligado a cumplirla? 
R. Sí, f adre, y el no cumplirla o dilatarla notable­
mente es pecado mortal siendo la materia grave. 

*P. Y es pecado jurar en vano por las criaturas? 
R. Sí, padre, porque se jura al Criador en ellas. 

*P. Cómo se jura por las criaturas? R. Dicien­
do, v. g , por mi alma, por el cielo, por la lieira, 
e c, que esto es así. 

*P. Qué remedio hay para no jurar en vano? R. 
Acost mbraise a decir sí o no, como Cristo nes 
er seña. 

*P. Y se prohibe alguna cosa más en este man 
damiento? R. Sí, padre; se prohibe también la 
blasfemia, que es decir palabras injuriosas contra 
Dios y sus santos, lo que es pecado moital. 

LECCIÓN 24 
TERCER MANDAMIENTO 

Este mandamiento ordena 
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Las fiestas santificar, 
Oyendo la Misa entera 
Y evitando el trabajar. 

Mortal ha rá quien la Misa 
Pierde sin necesidad, 
O está distraído en parte 
Notable con voluntad. 

Quien en oficios serviles 
Se empleare en trabajar, 
S i de tres horas pasare. 
Siendo sin necesidad, 
Hablando generalmente 
Pecado mortal hará , 
Y , si menos de ellas fuere. 
Por lo regular, venial. 

CUARTO MANDAMIENTO 
A los padres y mayores 

Manda el cuarto respetar, 
Socorrer y obedecer, 
Y también reverenciar. 

Los que niegan obediencia 
A sus padres, pecarán, 
S i contra el orden de casa 
Y buenas costumbres van, 
Y los que no les socorren. 
Estando en necesidad. 
Les maldicen, hacen burla, 
O llegan a maltratar, 
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Quieren contraer estado 
Sin su consejo tomar, 
O de otro modo cualquiera 
Graves disgustos les dan. 

Se equiparan a los padres 
Los mayores en edad, 
En dignidad y gobierno, 
Que se deben respetar. 

Y si a faltarles llegares, 
Más o menos pecarás; 
Del modo y forma que faltes 
Depende la gravedad. 

Hay también obligaciones 
Que se deben observar, 
Por padres y superiores. 
Que estos deberes tendrán: 

Alimentar a sus hijos. 
Procurarles enseñar. 
Corregir, dar buen ejemplo 
Y a su tiempo estado dar. 

En esto los padres tienen 
Muy mucho de qué cuidar. 
Pues los que en esto faltaren 
No se escusan de pecar. 

P. Cuál es el tercero? R Santificar las fiestas, 
P. Quién santifica las fiestas? R. El que oye mi­

sa entera y no trabaja sin necesidad en ellas. 
*P. Y cómo peca el que Irabaja sin necesidad en 

m tiestas? R. Mortalmente, si trabaja m̂ is d? do^ 



- 68 -
horas, y si menos de ellas, venlalmente por lo re­
gular. 

P. Cuál es el cuarto? R. Honrar padre y madre. 
P. Quién honra a los padres? R. El que les obe­

dece, socorre y reverencia. 
*P. Quiénes pecan mor almente contra est( ? 

R. Los hijos que no obedecen a sus padres en las 
cosas tocantes al gobierno de la casa y buenas 
costumbres; los que no los socorren en sus necesi­
dades; los que los maldicen o hacen burla de ellos 
o les levantan la mano, o los que tratan de con­
traer ma'rimonio sin su bendición y consejo. 

P. Quiénes otros son entendidos por los pa­
dres. R. Los mayores en edad, dignidad y gobierno, 

*P. Y en este mandamiento se comprenden más 
obligaciones que las de los hijos para con les pa 
dres? R. Sí, padre, las de los superiores para con 
sus irferiores, y las de las padres para con sus hi­
jos. 

*P. Y cuáles son éstas? R, Alimentarlos, ense­
ñarlos, corregirlos, darles buen ejemplo y estado 
competente a su ti m[ o, 

*P. Cómo pecan los que faltan a ellas? R. Por 
lo regular mortalmente. 

LECCIÓN 25 
QUINTO MANDAMIENTO 

Se nos prohibe en el quinto 
Contra el prójimo atentar, 
No sólo en dicho o en hecho, 
Más también en desear. 

La muerte a ninguno causes, 
Qoutra nadie sientas mal. 
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No le dañes, no le injuries, 
N i le trates de golpear. 

No átenles contra tu vida, 
N i en peligro la pondrás , 
No te embriagues, y no comas 
Lo que te puede dañar . 

La maldición se prohibe, 
O el pedir un grave mal: 
Diciendo «[ojalá te mueras!», 
U otra cosa similar. 

La maldición de mal grave 
Pecado será mortal 
Y , si faltare el deseo. 
Puede ser solo venial. 

Si la maldición proviene 
De padres o autoridad. 
Aunque faltare el deseo, 
Es de ordinario mortal, 
Pues, con tan malas palabras 
Escándalo causarán 
A los que están obligados 
Cristianamente a educar. 

Y queda el escandaloso 
Obligado a reparar 
E l daño atroz que causare, 
Enseñando así a pecar. 

P. Cuál es el quinto? R. No matar. 
P. Qué se manda en este mandamiento? R No 
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hacer mal a nadie ni en hecho, ni en dicho, ni 
aun por deseo. 

*P. Y quién peca mo talm^nte contra este man­
damiento? R. El que a sí mismo o a su prójimo de 
sea la muerte o algún otro mal grave, o le tiene 
odio; el que a otro mata, hiere o da golpes; el que 
se embriaga come cosas nocivas a su salud, pone 
en peligro su vid i o se la quita, y el que así mis­
mo o a otro maldice. 

*P. Qué cosa es maldecir? R. Es pedir uno para 
sí o para otro algún mal, com ) dic endo: ahí te 
ca'gas muerto. 

*P. Y qué pecado es maldecir? R. Si es con de-
s o de mal grav , pecad mortal. 

*P. Y si es sin tal -.'ese ? R Venial, aunque no 
todas las veces. 

*P. Pues quiénes pecan mortalmente maldicien 
do sin tal dê eo? R. Reguhrmente lo» padresy 
superiores que maldicen delante de sus inferiores, 
y los qu» tienen costumbre de ejecutarlo y no ha' 
cen diligencia para arj anearla. 

*P Y por qué así? R. Porque con sus dichos y 
rm los ejemplos incitan a otros a ofende' a Dios 
gravemente, lo que se llama escándalo. 

LECCIÓN 26 

SEXTO MANDAMIENTO 
En el sexto mandamiento 

Se prohibe el fornicar: 
Casto en obras y palabras, 
E n pensamientos serás . 

No te olvides que las faltas, 
Que son contra ^asüdadj 
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Se parecen al carbón, 
Que siempre te ha de manchar. 

Quien, con advertencia plena. 
Se llagare a deiletar 
En impuros pensamientos, 
Aunque no le quiera obrar. 
E l que acciones, tocamientos 
Torpes quiera ejecutar. 
Consigo mismo o con otros, 
O se atreve a realizar; 
Quien con placer habla o canta 
Cosas contra castidad, 
Las lee, mira o las oye. 
No se exime de mortal. 

SÉPTIMO MANDAMIENTO 
N o hurtar el séptimo ordena. 

No tener y no gustar 
N i querer bienes ajenos 
Del dueño sin voluntad. 

Pecado siempre comete 
Quien llega a perjudicar 
E n los bienes materiales 
A l prójimo, o a robar. 

• Si el perjuicio fuere grave, 
Grave el pecado será, 
Y debe restituirlo 
E n promesa o realidad. 

Son infinitos los modos 
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De robar y de dañar; 
«Lo que para tí no quieras 
A l prójimo no lo harás». 

P Cuál es el sexto? No forricar. 
P. Qué se manda en este mandamienío? R Que 

seamos limpios y castos en pensamientos, pala­
bras y obras. 

*P. Qui?nes pecan moitalmente contra este 
mandamiento? R. Los que advíitidamente se de­
leitan en pensamientos impuros aunque no los 
pongan ni deseen porier por obra; los que hablan 
o cantan cosas torpes o con complacencia las 
oyen y les que cor sigo mismos o d. n otros eje­
cutan acciones deshonestas, o las desean ejecutar 

P Cual es el séptimo? R. No hurtar. 
P. Qué se manda en estí mandamiento? R. No 

quitar ni tener, ni querer lo ajeno contra la vo­
luntad de ÍU dueño. 

*P. Quiénes pecan mortalmente contra este ? R. 
Los que ejecutan cualesquiera de estas cosas, o de 
alguna otra n añera hacen daño al próji.no en sus 
bi nes en mat ria grave. 

*P. Y los que en esto hacen daño al prójimo de 
cualquiera manera que sea, quedan con alguna 
cbligación? Que Jan con la grave de restituirle y 
satisfacerle cuanto an*es todos los daños que le 
han hech >. 

LECCIÓN 27 
OCTAVO MANDAMIENTO 

En el octavo se manda: 
No mentir, no calumniar, 
N i algún falso testimonio 
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A l prójimo levantar. 

Igualmente se prohibe 
Del prójimo juzgar mal, 
Pensando, sin fundamento. 
Que algo obró con gravedad. 

De sus defectos y vicios 
Prohíbese murmurar. 
Pecando quien los propala 
O con gusto oye contar. 

Peca, pues, en este asunto, 
Y con gtan facilidad, 
E l que juzga sin motivo 
Y el que se atreve a infamar, 

E l que un oculto delito 
Descubre de los demás. 
Quien secreto revelare 
De oficio o bien natural. 

Quien con mentiras ofende 
O se atreve en cara a echar 
A l prójimo sus defectos, 
O su honra a mancillar. 

La restitución obliga 
Estos daños reparar, 
Devolviendo la honra y fama. 
Que se han podido quitar. 

NOVENO Y DÉCIMO MANDAMIENTO 
E n el noveno y el décimo 

Prohíbese §1 desear 
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N i del prójimo el consorte, 
N i ajeno bien codiciar, 

P. Cuál es el octavo? R. No levantar falso testi­
monio ni mentir. 

*P. Qué se manda en este mandamíe: to? R. No 
juzgar ligerímente, esto fs sin motivo ni funda­
mento, mal del prójimo, ni decir, ni oir sus de­
fectos 

*P Quién quebranta este mandamiento? R. El 
que contra razón juzga, esto es sin motivo ni fun­
damento para ell >, infana, descubre secreto o 
mente 

*P. Y el que al prójimo infama gravemente di­
ciendo de él algún delito falso o verdadero, pero 
oculto, o echándole en cara sus defectos, queda 
con alguna obl gacî n? R. Con la de restituirle la 
honra o fama que le ha quitado. 

P. Cuál es el noveno? R. No desear la mujer de 
tu orójimo 

P, Cuál es el décimo? R. NJ coliciar los bien's 
ajenos. 

P. Q a i se v da en el no IO y décimo mandamien­
tos? R, Las codicias sensualei y deseos de ha­
cienda. 

M Decid los mandamientos de la Santa Madre 
Iglesia. 

LECCIÓN 28 
LOS MANDAMIENTOS DE LA SANTA MADRE IGLESIA 

SON CINCO 
E l primero nos prescribe 

Oir, con viva piedad, 
Misa entera los domingos 
Y las fiestas de guardar. 



En eí segundo se manda 
A l cristiano confesar 
Una vez siquiera al año, 
O antes si ha de comulgar. 

Y si hay peligro de muerte 
Más aún obligará, 
Para que se emprenda en gracia 
E l viaje a la eternidad. 

E n el tercero se ordena 
Que se debe comulgar. 
Dentro de Pascua florida; 
E l cuarto manda ayunar. 
E n días muy señalados, 
Y el quinto manda pagar 
Los diezmos y las primicias 
Para el culto del altar. 

Estos mandamientos son 
Para mejor observar 
Los divinos, si buscamos 
La eterna felicidad. 

Quien ha cumplido siete años 
La Misa entera oirá , . 
Siempre que esté bautizado 
Y sepa ya razonar. 

Requiérese para oiría 
Presencia al menos moral, 
Y atención, pudiendo en e la 
O meditar o rezar. 

Quién, sin legítima causa, 
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N o la oyere por estar 
E n ella o en parte notable 
Distraído con voluntad. 

Quien pierde en parte o se pone 
E n peligro de quedar 
Sin oiría, no se excusa 
De hacer pecado mortal. 

E l segundo y el tercero 
Igualmente obligarán 
A los fieles que disfrutan 
E l uso de razonar. 

Si confiesan y comulgan, 
Reos de culpa mortal, 
No cumplen estos preceptos 
Y dos pecados harán . 

Quien en peligro de muerte 
Confescr no puede hallar. 
Haga acto de contrición, 
Prometiendo confesar. 

LOS MANDAMIENTOS 
DE LA SANTA MADRE IGLFSIA SON CINCO; 

El primero, oir misa entera todos los domicgo3! 
fiestas de guardar. 

El segundo, confesar a lo menos una vez en « 
año, o antes si espera haber peligro de muertec 
si ha de comulgar. 

El tercero, comulgar p' r Pascua florida. 
El cuarto, * yunar cuando lo manda la Santa W 

dre glesla. 
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El quinto, pagar diezmes y primicias a la Iglesia 
de Dios, o lo que a esto haya sido debidamente 
sustituido, 
P. Para que son estos mandamientos? R Para 

mejor guardar los divinos. 
*P. Y el primero de oir misa a quiénes obliaga? 

R. A todos los bautizados que tienen uso de razón. 
*P, Y cómo la han de oir? R. Estando presentes 

a ella con atención a alguna cosa espiritual, como 
meditando o rezando con devoción. 

*P, Y el que, no estando legítimamente impedí 
do, no la oye o está en ella, o en parte notable, 
sin atención, o se pone a peligro de no oiría, cómo 
peca? R. Mortalmtnte 

*P. Y el segundo y tercero de confesar y comul­
gar, a quiénes obligan? R. Bajo pecado mortal 
obligan a todos los cristianos que tienen uso de 
rí zón. 

*P. Y los que se confiesan o comulgan sacríle-
gimente, cumplen con ellos? R. De ninguna mane­
ra,ty en cada una de estas dos cosas cometen dos 
pecados mortales. 

*P Y si uno en peligro de muerte no tiene con 
feso, qué debe hacer? R. Un acto de perfícta con­
trición con propósito de confesarse. 

LECCIÓN 29 
E n el ayuno, que es cuarto 

Nos prescribe en general, 
Se comprenden dos preceptos: 
«La abstinencia y ayunar». 

Hacer sólo una comida, 
Que al medio día será 
Y privarse de alimentos 
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Prohibidos es ayunar. 

Y sin faltar al ayuno, 
Por costumbre general, 
Se usa hacer colación 
Y la parva matinal. 

E n ayunos y abstinencias. 
Permítese permutar 
Las horas reglamentarias, 
Comer y colacionar. 

E n los días solo de ayuno. 
Lícitamente podrás 
E n una misma comida 
Carne y pescado mezclar. 

E n la colación nocturna 
Y en la parva matinal 
A los de recta conciencia 
Deberemos imitar. 

Señálanse por la noche 
Ocho onzas en cantidad, 
Y a la mañana tan solo 
Dos onzas podrás tomar. 

Alimentos vegetales 
Suélense en España usar; 
A l uso nos nos atendremos 
Para el ayuro observar. 

E n los días, que abstinencia 
Débese solo guardar. 
Hay que privarse de carnes 
Y ni aún su caldo tomar. 
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Los huevos y lacticinios 

Sí que se pueden usar, 
Y con grasa de animales 
Se puede ccndiraentar. 

Por precepto de la Iglesia 
A toda la cristiandad, 
La abstinencia a los siete años 
Cumplidos se ha de observar, 
Y el ayuno a los veintiuno. 
Hasta en los sesenta entrar. 
No habiendo escusa legítima, 
Estos preceptos guardad. 

***P. Y el CUÍ ito que es ayunar, cuántos pre 
ceptos comprende? R. Dos: la abstinencia y el 
ayuno. 

***P. A qué cbliga la ley de la abstinencia? R. 
A no tomar carne ni caldo de carne 

***P. Y qué pe-m te? R. Peimite tomar huevos, 
lacticinios y cualquiera otro condimento de grasa 
de anima'es. 

***P. A qué obliga la ley del ayuno? R A no 
hacer sino una sola comida al día. 

***P. Y qué permite? R. Tomar por la meñaña 
la parvedad y por la noche la colación. 

***? Qué más permite? R. Mezclar en una mis 
ma comida c ame y pescado y cambiar las horas 
de la comida y la colación 

***P. Y en la parvedad y colación qué alimentos 
se pueden tomar y en qué cantidad? R. Lo que 
sea de costumbre entre gente de huera conciencia. 

***P. Qué alimentos se acostumbra en España? 
R. Por regla general solo vegetal .s. 
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***P. Y en cuánta cantidad? R. Por la maflaBf 

no ha de pasar de dos onzas, y en la colación di 
la nocbe no debe exreder mucho de ocho. 

***P. Los que sin legítima causa no cumplen esas 
dos leyes, come pecan? R. Mortalmente. 

***P. En qué días obliga la abstlnenia sin ayuno: 
R. En todos los viernes del eño, fuera de Cuares­
mas y Témporas. 

***P. Y el ayuno y la abstinencia juntamente 
R. El miércoles de Ceniza, los viernes y sábados 
de Cuaresma, el miércoles, viernes y sábado di 
cada una de las cuatro Témporas, y las vigilias d; 
Pen tecostés, de la Asunción de la Vlrgei, de to 
tos los Santos y de la Natividad de Nuestro Señor 
Jesucristo. 

***P. Y ti ayuno sól , sin abstinencia? R, To-
dos los demás días de la Cuaresma, menos los 
domingos. 

***P, Y si alguno de esos días cae en domingo o 
fiesta de precept. ? R No obligan esas leyes, ex­
cepto las fiestas dentro de la Cuaresma, niseade 
la' ta la vig lia. 

***P. Qué hay que notar acerca del Sábado 
Santo? R. Que después de mediodía no obliga ni 
í l ayuno ni la abstinencia 

***P A qué edad cbliga la abstinencia? R. Des-
d̂  los siete años cumplidos. 

***?. Y el ayuno? R. Desde los veintiuno cuín 
piídos hasta entrar en los sesenta. 

LECCIÓN 30 
Los españoles tenemos 

U n privilegio especial, 
La Bula de la Cruzada 
Y el Indulto cuaresmal 
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De la abstinencia y ayuno, 
Que podemos alcanzar 
Donando ciertas limosnas 
Para obras de caridad. 

Con Bulas, en días de ayuno 
Se pueden colacionar 
Lacticinios, pesca, huevos, 
Como igual desayunar. 
Con ellas los días de ayuno 
De todo el año cabal, 
Los podemos reducir 
A veinticuatro no más. 

E l extranjero, que venga 
A España, disfrutará 
Estas gracias de las Bulas, 
Si las llegare a tomar. 

E l último mandamiento, 
En que se ordena pagar 
Los diezmos y las primicias 
Para el cu'.to del altar, 
Se puede cumplir con cuotas 
Según posibi'idad. 
Aunque el Estado debiera 
Culto y clero sustentar (1). 

Los fieles también podemos 
(1) Cuando el Es'ado español se incautó de los 

bienes de la Iglesia y les vendió, por ello se com­
prometió a s' stener los gastos de culto y clero. La 
República, indeb.damente, ha suprimido todo. 
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Con limosnas ayudar, 
Con las Bulas, y pagando 
£1 arancel parroquial, 

***Tenemos en España algî n frivilegio c 
por el Papa? P. Sí padre, la Bu1a de la Santa 
Cruzada y el Sumario de ayuno y abs ine cia, 
qw se obtienen mediante determinadas limosnas 

***P. Tomando esos prívil gios, qué días obliga 
la sóla abstinencia? R. Los viern s de las tres 
Témporas fuera de la Cuaresma. 

***P. Y el ayuno y abstinencia iuntos qué días 
cbliga? P. Los viernes de Cuer sma, tres vi­
gilias de Pentec: stés, de la Asunción de Nuestra 
Señora y de Navidad, y ésta se adelanta al sábado 
de aquellas Témporas. 

***P. Y el ayuno sólo? R. El ayuco sin abstinen­
cia obliga 1 s miércoles y sábados de la Cuaresma. 

***P. Los que ayunan ¿tienen algún otroprivile 
gio? R. üí, padre, les es lícito tomar en el desayu 
no y en la colación leche, queso y huevos en la 
cantidad que se acostumbra entre personas timo­
ratas (1). 

***P Qué condiciores se imponen para usar de 
estos privilegios? R. Ser español, o vivir en Esps-
ña, y tomar la Bula y el Sumar'o, que se han di 
cho. mediante la limosna señalada. 

***P. En qué se emplean las limosnas recauda 
das por esos privilegies? R. En atender al culto 
divino y a obres de misericordia. 

LECCIÓN 31 
O B R A S D E MISERICORDIA 
Llámanse así ciertas obras, 

(1) También pueden tomar pesca. 
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Que el cristiano cumplirá, 
Sólo en fuerza de precepto, 
Que impone la caridad. 
Puesto que ésta, en ciertos casos. 
Obligación impondrá 
De hacer una buena obra 
Para el prójimo aliviar. 
Cuando él mismo se encontrare 
E n grave necesidad, 
Que, a juicio de hombres discretos, 
ISo se puede dilatar. 

Las obras caritativas, 
Según hemos dicho ya. 
Que el cristiano ejecutare. 
Delante de Dios serán 
Meritorias para él 
E n la patria celestial, 
Y por las pasadas faltas 
Ante Dios satisfarán, 
Así como de sus manos 
Favores impetrarán, 
Siempre que en gracia de Dios 
Se hicieren y en caridad. 

En gracia de Dios decimos. 
Porque el pecado mortal 
Impide satisfacer 
Solamente impretatorias 
Y el mérito destruirá; 
Las dichas obras serán, 
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E n cuanto da Dios por ellas 
Alguna gracia especial. 

cadt 
l es < 
J *I 
P. 
e s t í 

LAS OBRAS DE MISERICORDIA 
S O N C A T O R C E , 

las siete espirituales y las otras siete corporolí tuf 
A L A S E S P I R I T U A L E b S O N E S T A S cua 

La primera, enseñar al que no sabe. i sg 
La sepunda dar buen consejo al que lo ha m 

nester. 
La tercera, co regir al que yerra. 
La cuarta, perdonar las injurias. 
La quinta, consolar al triste. 
La sexta, sufrir con paciencia las adversidades 

flaquezas de nuestros prójimos. 
La séptima, rogar a Dios por los vivos y k 

muertes. 
L A S C O R P O R A L E S S O N E S T A S 

La primera, vis ta: los enfermos. 
La segunda, dar de comer al hin briento. 
La tercera, dar de beber al sedi nto. 
La cutrta, redimir al cautivo. 
La quinta, ves ir el desnudo. 
La sexta, dar posada al peregrino 
La séptima, enterrar a los muertos. 

^ *P Por qué se llaman de misericordia? R P01 
que no se deben de justicia. 

*P Cuándo obligan de precepto? R. En neces 
dades que, que a jukio de hombres discretos, 
g'aves. 

*P Y por ; s'as obras de misericordia, y otíti 
bu ñas que ejecute el cristiano, ya sean de P'| 
cepto, ya de devociqn, qué consigue? K. SI & 
en gracia de Dios merecer por ellas aumento 
gracia y de gloria, satisfacer con ellas por sus P 
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ados y alcanzar del Señor bienes, así espiritua­
les como temporales, si le convienen, 
i *P. Y por qué decís si está en gracia de Dios? 
R. Porque las obras buení s h chas p r los que 
eitán en pecado mortal, ni ssn meritorias ni sa­
tisfactorias, sino solamente impetratorias, en 
cuacto por ellas de alguna manera se pueden con-
s guir algunos be eíiáos del Señor. 

Pationa de la Región Leonesa 



LECCIÓN 32 < 
L A S A L V E 

Dios te salve, Virgen pura, 
Reina piadosa del mundo, 
Madre de vida y du'zura, 
Acoge el ruego profundo, 
De tus hijos sin ventura 
Y haz nuestro llanto fecundo. 

Los que aquí por Tí clamamos. 
Desterrados hijos de E v a , 
Que a Tí, [oh Madrel, suspiramos 
E n este valle de prueba, 
Donde sin cesar lloramos. 
Pasando angustias y penas. 

Tus hijos siempre y ahora 
Tristes te elevan el alma. 
Óyelos, Madre y Señora , 
Con esa piedad que calma 
Los gemidos del que llora 
Y que a Tí ferviente clama. 

Ea , pues, nuestra abogada, 
Vuelve a nos de esos tus ojos 
La dulce y tierna mirada. 
Que suaviza los abrojos 
De esta mísera jornada, 
Que caminamos llorosos. 

Y preséntanos, María, 
De este destierro pasando, 
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A Jesús, nuestra alegría, 
Que en la cruz murió clamando 
Perdón por la raza impía 
Y por sus hijos rogando. 

Hijo de tu entraña pura, 
De la humanidad consuelo, 
Si tú, Madre de ventura. 
La dicha pides al cielo. 
Dicha obtendremos segura 
A l salir de aqueste suelo. 

Y pues tienes prometido 
A los dignos, Madre mía. 
Gozo eterno y bendecido, 
¡Oh dulcel, íoh clementel, [oh pía!, 
Haz nuestro gozo cumplido. 
Sagrada Virgen María. 



CORO 
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CUARTA PARTE 
LECCIÓN 33 

S & C r i A M E N I O S D E L A S A N T A M A D R E I G L E S I A 
toRO; Para que los hombres puedan 

Conseguir su salvación, 
Siete cantos sacramentos 
Jesncristo instituyó. 

Que son externas señales 
Y fuentes del fértil don 
De la gracia y las virtudes, 
Que Cristo en ellas vertió. 

La gracia santificante. 
Que hace al hombre hijo de Dios 
Y heredero de su reino, 
Sér divino se llamó. 

Otro género de gracias 
Concédenos el Señor, 
Llámanse actuales, auxilios 
O gracias de inspiración, 
Sin las cuales no podemos, 
Tocante a la salvación, 
Pricipiar ni concluir 
Cosa alguna de valor. 

Con ellas el hombre puede 
Superar la tentación, 
Practicar el bien seguro 
Y el mal evitar mejor. 
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Son: las muertes repentinas, 

U n buen ejemplo, un sermón. 
Las lecturas, ciertas luces 
De divina inspiración 
Que al entendimiento ilustran 
Y excitan el corazón 
A tener santos deseos 
Del bien y la salvación. 

Tres virtudes principales 
Con la gracia nos da Dios 
E n sus santos sacramentos. 
Las que teologales son: 

Fe es creer lo que no vimos, 
Porque Dios lo reveló, 
La Esperanza de la gloria. 
Previa la gracia de Dios 
Y de nuestras buenas obras, 
Hechas en su santo amor. 

La Caridad, que nos manda 
Amar sobre todo a Dios, 
Como a sí mismo al prójimo, 
Teniéndole el mismo amor, 
Y obrando con él en todo 
Como el debe obrar con nos. 

C U A R T A PARTE 
en qu& se declara los Sacramentos que se lian de recibir 

Ya hemos visto cómo sabéis lo que habéis 
creer, orar y obrar: veamos cómo sabéis lo qui 
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labéfs de recibir, que es lo postrero: decid los Sa 
:ramentos: 

LOS SACRAMENTOS 
DE LA SANTA MADRE IGLESIA 

onsiete:los cinco primeros son de necesidad, de hecho o de 
oluntad, sin los cuales no se puede salvar el hombre, si los deja 

por menosprecio; los otros dos son de voluntad 

El primero, Bautismo. 
El segundo Confirmación. 
El tercero Penitencia. 

cuarto Comunión. 
| quinto Extremaunción 
El sexto, Orden. 
Elséotimo, Ma rimonio. 

P. Qué cosas son los Sacramentos? R. Son unas 
léñales exteriores instituidas p r Cristo nuestro 
Señor para darnos por < lias su gracia y las vir 
tudes, 

P. Qué cosa es gracia? R Es un ser divino que 
tace al hombre h j1 d - Dios y heredero del cielo 

*P. Y cómo sa llama esta grec a? R. Santifi 
cante. 

*P. Y hay algún ct o géne o de grtcias además 
de ésta? R. Hay otras que l amamos actuales, o 
auxilios e inspiraciones, sin las cuales no pode 
•nos principiar, ni continuar ni concluir cosa con­
ducente para la vida eter̂  a. 

*P. Y estas qué son? R Ciertos socorros que 
Dios ros da para evitar el mal y i brar el bien, co­
mo los sermones, los buenos ejemplos, las muer 
tes repentinas, ciertas luces con que Dios ilustra 
nuestro entend'mlento y unos santos deseos con 
lúe excita nuestras voluntades para el bien 

fi Qué virtudes dan los Sacramentos iuntam^n-
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te c,on la gracia? R Principalmente tres teologa'es 
y divinas, 

P. Cuáles son? R Fe, Esperanza y Caridad. 
P. Qué cosa es Ft? R. Creer lo que no vimos, 

porque Dic s lo h-i revelado 
P. Qué cosa es Esp ranza? R Espe ar la gloiia 

m diante la gracia de Dios y nuestias buenas 
obr¿s. 

P. Qué cosa es Caridad? R Amar a Dios sobre 
(odas las cosas, y a nuestros prójimos como s 
roiotros misrm s, habiéndonos con ellos como 
quisiéramos que se hubksea con nosotros 

LECCIÓN 34 
B A U T I S M O 

E l butismo restituye 
La gracia que Adán perdió, 
Por él se renace en Cristo 
Y sin él no hay salvación. 

Con él se borra el pecado 
Que original se llamó 
Y que todo hombre contrajo 
Cuando a vivir empezó. 

Todos los pecados borra 
E n que el hombre ofendió a Dios, 
Con tal que al menos se excite 
Con el dolor de atrición, 

E n grave necesidad. 
Como ministro de Dios, 
Puede bautizar cualquiera 
Que tenga uso de ra^ón, 
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Hombre, mujer, aun no fieles, 
Teniendo tal intención, 
Agua natural usando 
Y diciendo en clara voz: 

—YO TE BAUTIZO EN EL NOMBRE 
DEL PADRE, Y DEL HIJO Y DEL 
ESPÍRITU SANTO. 

Tiiple clase de bautismo 
Siempre la Iglesia admitió: 
De agua, de sangre y de fuego. 
Llamado también de amor. 

E l primero da la entrada 
Para la Iglesia de Dios, 
E l segundo a la triunfante 
Adscribe a aquel que murió, 
E l de sangre es dar la vida 
Por la santa religión 
Por Jesucristo y su fe 
Con santo y divino amor. 

Es el de fuego aquel acto 
Perfecto de amor de Dios, 
Con voto de bautizarse 
Según Cristo estableció. 

CONFIRMACIÓN 
La Confirmación al fiel 

Fortalece y da valor 
Para confesar la fe 
9ue el Bautismo le infundió, 



- 94 -
Para recibirla en gracia 

Quien tenga uso de razón, 
Si en ella no está, la alcance 
Con sincera confesión. 

P. Para qué fué instituido ti Sacramento 
Buatismo? R Para quitar el pecado original y otro 
cualquiera que hubiere en el que se bautiza 

P Qté es pecado original? R. Aquel conque 
todos nacemos, heredado de nuestros primeros 
padres. 

*P. Y en caso de necesidad quién puede bautl 
zar? R. Cualquiera hombre o mujer que tengiuso 
de r^zón 

*P. Y cómo lo ha de ejecutar? R. Derramando 
agua natural sobre la cabeza de la criati-ra, y di 
ciendo con intención de bautizar: Yo te bautizo 
en el nombre del Fadre, y del Hijo y del Espíritu 
Santo. 

P Para qué es el Sacramento de la Confirma­
ción? R. Para confirmarnos y fortalecernos en la 
Fe que recibimos en el Bautismo. 

V . Y el que tiene uso de razón y recibe este Sa­
cramento en pecado mortel, peca? R. Mortal 
men e. 

*P Pues qué ha de hacer para no pecar red 
biéndole? R. Dispcnerse antes haciendo una bue 
na confesión. 

LECCIÓN 35 

P E N I T E N C I A O CONFESIÓN 

Si la gracia del bautismo 
H a perdido el pecador 
Pv^íte recobrarla faciendo 
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Una buena confesión. 

La Penitencia perdona 
Con la santa absolución 
Las culpas que uno comete, 
Después que se bautizó. 

Todas las culpas perdona, 
Sin ninguna distinción. 
Ya mortales, ya veniales, 
Sacramental confesión. 

Mortal se llama el pecado. 
Porque la vida quitó 
A l alma, desde el momento 
En que aquel se cometió. 

Se recibe el sacramento 
De penitencia o perdón 
Cuando bien nos confesamos 
Y nos dan la absolución. 

Para quitar el pecado 
Mediante la confesión. 
Es suficiente tener 
Por lo menos atrición, 
Y declarar por su parte 
Con verdad al confesor 
Los pecados, y por ellos -
Prometer satisfacción. 

E l propósito de enmienda 
Se incluye en la contrición 
Y el exámen de conciencia 
Se incluye en la confesión. 
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P. Para qué es el Sacramento de la Peniteccla? 

R. Para perdonar los pecados cometidos después 
del Bautismo. 

P. Qué pecados son esios? R. Los mortales y 
también los veniales. 

P. Qué es pecado mortal? R. Es dtcir, hacer, 
pensar o desear algo contra la ley de Dios en ma­
teria grave. 

P Por qué se llama mortal? R. Porque mata el 
alma del que le hace. 

*P. Y cuándo reclb'mos el Sacramento déla 
Penitencia? R Cuando nos confesamos bien y re­
cibimos la absolución 

P. Qué partes tiene la penitencia para quitar el 
pecado mor:al? Tres. 

P, Cuáles son? R. Contrición de corazón, con-
fesi n f'e boca y satisfacción de obra. 

P. Y en estas tres cosas, precisas en el que 
quiere recibir el Sacramento, se incluyen algunas 
otras? R. Sí, padre, en la contrición se incluye el 
propósito de la enmienda, y e la cor.fesión el 
examen de la conciencia. 

LECCIÓN 36 

Cinco cosas, pues, requiere 
Una buena confesión: 
Se necesita el exámen 
Y el dolor de contrición 
Y el propósito de enmienda 
De culpas que cometió, 
Que el penitente declare 
Sus culpas al confesor 
Sin engaño ni mentira, 
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Como a ministro de Dios, 
Que acepte, en justo castigo, 
La impuesta satisfacción. 

E l exámen es hacer 
La debida reflexión 
Para recordar las faltas 
Que en su vida cometió; 
Discurriendo diligente 
Por los preceptos de Dios, 
De la Iglesia y los parajes, 
O sitios que recorrió, 
Ocupaciones que tuvo 
Y amigos de perdición; 
Procure fijar el número, 
Gravedad y distinción 

Antes del exámen debe 
A Dios hacer oración. 
Para que claro conozca 
Las culpas que cometió. 

De dos modos suele ser 
La llamada contrición: 
La perfecta y la imperfecta 
Que llamamos atrición. 

Es la contricción perfecta 
Un gran pesar o dolor 
Interno, formal y sumo 
De haber ofendido a un Dios 
Tan bueno., cuya bondad 
Por hijos nos adoptó. 
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Y le ofendimos ingratos 
Para nuestra perdición. 

La atrición es un pesar 
De haber ofendido a Dios 
Por la fealdad del pecado, 
O también por el temor 
De las penas del infierno, 
Que por aquel mereció, 
Por haber perdido el cielo. 
Proponiendo confesión. 

E l mejor de estos dolores. 
L a perfecta cont icción, 
Pues nace de amor filial 
Y la atrición de temor. 

Borra el primero las culpas 
Antes de la confesión, 
Y puede el alma por él 
Ponerse en gracia de Dios, 
Lo que nunca se consigue 
Teniendo sólo atrición: 
E n el peligro de muerte 
Haz acto de contricción. 

Para confesarse bien 
Basta el dolor de atrición; 
Pero siempre es más segura 
La perfecta contrición, 
Y ha de procurar tenerla 
Quien se acerca al confesor, 
Debiendo tenerla antes 
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que le den la absolución, 

*P, Según esto, cuántas cosas son necesarias 
para recibir el Sacramento de la Penitencia o 
confesarse uno bien? R. Cinco, que son: examen 
de conciencia, contrición de corazón, propósito 
de la enmienda, confesión de boca y satisfacción 
de obra. 

*P. Qué es examen de conciencia? Es hacer las 
diligencias conducente s para acordarse uno de 
los pecados no confesados, discurriendo por los 
mandamientos de Dios y de la Iglesia, por los pa' 
rajes donde ha andado y ocupaciones que ha te­
nido, después de haber pedido luz a Dios para co­
nocer sus culpas. 

*P. De cuántas maneras es la contrición- de co­
razón? R. De dos: una perfecta, y otra menos per­
fecta que llamamos atric'ón. 

*P. Qué es contrición perfecta? Un dolor o pe­
sar de haber ofendido a Dios por ser quien es, es­
to es, por ser sumam nte bueno, con propósito 
de confesarse, enmendarse y cumplir la penitencia. 

*P Y qué es atrición? R Un dolor o pesar de 
haber ofendido a Dios, o p r la fealdad del peca­
do, o por el temor del infierno, o por haber perdi­
do la gloria, con propósito de confesarse, etc. 

*P. Y cuál de estos dolores es mejor? R. El de 
perfecta contrición. 

*P. Y por qué? R Porque el de perfecta contri 
ción nace de amor filial, y el de atrición de temor; 
por el de perfecta contrición, antes que uno se 
confiese se le perdonan los pecados mortales y se 
pone en gracia de Dios; más por solo <1 de atri­
ción no se consiguen estos efectos. 

*P. Y para, confesarse uno bien, basta el dolor 
de atrición, o se requiere el de perfecta contrición? 
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R. Comunmente se dice bastar el deatrlción; pero 
mejor y más seguro es llevar el de perfecta contti-
ción, y este ha de procurar tener el que se con­
fiesa. 

*P. Y cuándo se ha de tener el dolor? R. Antes 
que el confesor absuelva al peniten'e. 

LECCIÓN 37 
E l propósito ha de ser 

La firme resolución 
De nunca más ofender 
Con pecado grave a Dios. 

Es la confesión de boca 
Manifestar sin ficción, 
Sin mentira, los pecados 
Mortales al confesor. 

Quien callare algún mortal 
Por vergüenza o por rubor, 
O se acusa de pecados 
Graves, que no cometió, 
O sin dolor ni propósito 
Recibe la absolución. 
Sin ánimo de cumplir 
Lo que es de satisfacción. 
De confesarse otra vez 
Tiene estrecha obligación. 
Declarando el sacrilegio 
Que hiciera en su confesión. 

No hay duda de que carece 
Pe propósito y dolor 
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Quien habiendo confesado 
Sus pecados, la ocasión 
No deja en que se encuentra, 
Por lo cual disgusta a Dios, 
Y lo mismo el que pecare 
Sin enmienda o corrección. 

Para excitarse a formar 
Un verdadero dolor 
Y propósito de enmienda 
Le será el medio mejor 
E l que, antes de confesarse 
Haga una humilde oración, 
Suplicando a Dios le ayude 
Con su gracia y su favor, 
Que medite por un rato 
Las bondades que el Señor 
Manifestó en los dolores 
De su muerte y su pasión, 
Y repita varias veces 
E l acto de contrición: 
Así tranquilo podrá 
Acercarse al confesor. 

*P. Qué cosa es propósito? R. Una firme reso­
lución de nunca jamás ofender a Dios gravemente,, 

*P. Qué es confesión de br>ca? t¿ Es manifestar 
sin engaño ni mentida to Jos los pecados mortales 

confesor, con ánimo de cumplir la penitencia 
*f>. Y el que calla por vergüenza algún pecado 

portal al confesor, o confiesa alguiiO grave que no 
* cometido, o hace su confesión sin dolpf, o sin 
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fopósito, o s'n ánimo de cumplir la penitencia, 

se confiesa bien? R. No, radre, com-te un grave 
sacfllegi , y queda c.vn la obligación de volver a 
confeiatse de los peca os que confesó y no confe­
só con el del sacrilegio que h!zo. 

*P. Y quiénes pueden creer no beber tenido do­
lor ni propósito t n sus confesiones? R. Los que 
no se apartan de las o asiones, y los que des, ués 
de una y i tra confesión caen en unos mismos pe­
cados. 

*P Y para excl arse uno a formar dolor y pro­
pósito verdadero, que le será conveniente hacer? 
K. Antes de llegarse a confesar, pedir al Señor h 
kocorra con sus auxilios, meditar por un rato, o 
en los beneficios que el Señor le ha hecho, o en 
su pasión y muerte, o en su bondad y una o más 
veces decir el acto de contiicióa. 

LECCIÓN 38 

E n el santo tribunal 
¿Qué será satisfacción? 

— E l cumplir la penitencia 
Que impusiere el confesor. 

Con ella en parte se pagan 
Las penas, que el pecador 
Por los pecados merece, 
De que perdón alcanzó. 

E l que no cumple o dilata 
L a grave satisfacción, 
Impuesta por faltas graves, 
¿Qué pecado cometió? 

— Cometió falta mortal; 



—103 -
Y si la gran dilación 
Le expusiera a no cumplirla, 
Igual falta cometió. 

Indulgencias y ob as buenas 
Hechas en gracia de Dios 
Por las penas temporales 
Sirven de satisfacción, 
Por pecados perdonados 
En la buena confesión, 
A más de la penitencia 
Que impusiere el confesor. 

Las indulgencias son gracias 
Que conceden remisión 
De la pena temporal. 
Que el pecado nos dejó. 
Después de ser perdonado 
Benignamente por Dios, 
Y que debemos pagar 
E n esta vida o, si no, 
Sufriendo en el purgatorio 
Con el fuego abrasador. 
Hasta estar purificados 
Y poder gozar de Dios. 

Para ganar indulgencias 
Hágase en gracia de Dios 
Lo que a este fin se mandare 
Por quien nos las concedió. 

A los que en vida no dieren 
Completa Satisfacción, 
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De las penas temporales 
Que el pecado mereció, 
Y en el purgatorio expían 
Con el fuego abrasador, 
Les pueden servir de ayuda 
Obras de satisfacción. 

¿Es menester siempre que uno 
E n grave falta cayó 
A l momento confesarse 
Para obtener el perdón? 

—Bien sería, no es preciso. 
Si gravemente pecó. 

Debe dolerse al momento 
Con perfecta contrición, 
Y propósito de enmienda 
Y de hacer su confesión 
E n el tiempo y en la forma 
Que la Iglesia estableció. 

*P. Qué cosa es satisfación de cbra? R. Es si-
tisfacer a Dics por las penas temporales debida? 
por los pecados, cumpliendo la penitencia que im­
pone el confesor. 

*P. Y cómo peca el que no cumple la penitencia 
o dilata mucho tiempo el cumplirla? R. Mortal-
mente, siendo la penitencia grave. 

*P. Y podemos satisfacer a Dios por Ls penas 
temporales más que con la penitercia que se nrs 
impone? R Sí, padre con todo género de buenas 
obras hechas en gracias de Dios, y ganando indul­
gencias. 

*P. Y qué cosas son las indulgencias? R. Unas 
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gracias por las cuales se concede la remisión déla 
pena temporal que se debe pagar por los pecados 
en esta vida o en la otra. 

*P Y cómo se han de ganar? R Haciendo en 
e; tado de gracia lo que se manda a este fio 

'P. Y a los que por no satisfacer en esta vida 
ran al purgah rio, nosotros los podemos socorrer 
| ayudar? R i" í, padre, con las mismas obras con 
ûe podemos satisfacer. 
P, Y es menester siempre que uno cae en peca-

i i mortal confesarse luego para que se le perdo-
e? R. Bien sería, pero no es necesario. 
P.Pues qué dtbe de hacer? R Tener verdadero 

iulor de perfecta contrición de sus pecados con 
propósito de enmendarse y confesarse cuando lo 
lunJa la Santa Madre Iglesia. 

LECCIÓN 39 
¿Qué es el pecado venial? 
— La previa disposición, 

Para el pecado mortal, 
Del que es como un escalón. 

¿Porqué se la llama venial? 
—Por ser digno de perdón. 
Ya que es a la ley divina 
Una leve oposición. 

is 
il-

También porque fácilmente 
Se comete y su perdón 
Fácilmente se consigue, 
Por nueve cosas que son: 
1. a Por oir la santa Misa, 
2. a Por comulgar con fervor, 
3. a Por bendición del Obisp©, 
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4. a Por decir «Yo pecador,.,», 
5. a y 6.a Por el agua y pan benditos, 
Usados con devoción, 
7. a P o r i e z a r e l «Pater no3ter», r 
8. a Por atento oír sermón, 
9. a Y por dar golpes de pecho 
Pidiéndole a dios perdón 
De los pecados veniales, 
Con que se le ofendió. 

Siempre que estas nueve cosas 
Practiques, tendrás dolor 
Especial de estos pecados. 
Para obtener su perdón. 

De confesar los veniales 
¿Tenemos obligación? 

—No; pero es provechoso, 
Para nuestra perfección. 

Quien deseando recibir 
La sagrada absolución 
Tuviera tan sólo culpas 
Veniales será mejor, 
Para obtener más seguro 
E l propósito y dolor 
Confiese alguno mortal, 
Que ya se le perdonó. 

Estos pecados veniales 
No habemos obligación 
De confesar, más es bueno 
Para nuestra perfección. 



P Oué cosa es pecado venial? R. Es una dispó 
sición del pecedo m rtal. 

P. Por qué se llama venial? R Porque ligera­
mente, esto es, con facilidad cae el hombre en él 
y ligeramenfe se le perdona. 

P. Por cuántas cosas se le perdona? R. Por 
nueve 

P. Cuáles son? R. La primera, por oír misa. 
La segunda, por comulgar. 
La tercera, por decir la confesión general. 
La cuarta, por bendición episcopal. 
La quinta, por agua bendita. 
La sexta, por pan bendito. 
La séptima, por decir el Padre nuestro. 
La octava, por oir sermón. 
La nona, por golpes de pechj pi Üendo a Dios 

perdón, 
*P Por qué añadís pidiendo a Dios perdón? R. 

A fin de dar a entender que, para conseguir el per­
dón de los veniales por estas cosas, hemos de te­
ner algún dolor sobrenatural de ellos. 

*P. Y estamos ob'iéados a corfesar los pecados 
veniales? R. No. padre, más es bueno y prove 
choso. 

*P. Y el que después de la última confejS'ón tie­
ne solo veniales, qué le será conveniente Va er pa­
ra asegurar el do'or y propósito? R. Confesar ttm-
bién, aunque se confiese de estos, álgúií" pecado 
mortal de la vida pasada. 

LECCIÓN 40 

S A C R A M E N T O D E L A C O M U N I O N 
¿Para qué fué instituido 

E l sacramento de amor, 
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Llámado ía Eucaristía 
O sagrada Comunión? 

—Para alimento del alma 
Y aumento en ella del don 
De la gracia, si es que digna 
La Comunión recibió. 

¿Por qué decimos «si digna»? 
—Por que sin disposición 

De alma y cuerpo no alimenta 
Él Sacramento de amor. 

¿Cuál es de parte del alma 
La propia disposición? 

—Lo que es de importancia suma: 
Estar en gracia de Dios. 
Quien en pecado mortal 

Por su desgracia cayó 
N o se acerque a comulgar 
Sin la previa confesión. 

¿Y el que, habiendo confesado 
algún pecado olvidó? 

— Puede confesarle antes. 
S i halla fácil ocasión, 
Y si hacerlo no pudiere 
Reciba la Comunión, 
Y lo olvidado declare 
E n su primer confesión. 

¿Cuál es de parte del cuerpo 
La propia disposición? 

— E l ayuno natural 
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De media noche anterior, 
No comiendo ni bebiendo 
Cosa alguna, hecha excepción 
Si o enfermo por Viático 
Se hiciere la comunión. 

E n la Comunión recibes 
A Cristo, el Hijo de Dios, 
Que realmente le contiene 
E l Sacramento de Amor, 

Pan y vino de hostia y cáliz, 
A l ser la consagración. 
E l sacerdote convierte 
E n Cuerpo y Sangre de Dios, 

P. Para qué es el Santísimo Sacramento de la 
Comunión? R. 1-ara que recibiéndola dignamente 
sea mantenimiento de nuestras almas y eos au­
mente la gracia. 

*P. Por qué decís dignamente? R. Para manifes­
tar que este Sacramento no será mantenimiento 
de nuestras almas, si no le recibimos con las dís 
posi iohes necesarias, tanto de parte del alma co­
mo de parte del cuerpo. 

*P. Pt-es qué disposición es nec saria de parte 
del alma? R. Estar en gracia d- Dios. 

*P. Y el que cayó en pecado mortal, cómo se ha 
de disponer jara Comulgar? R. ( onfesándose. 

*P. Y el que después de confesado se acurrda 
de algún pecado grave, qué debe hac.r? R, Confe­
sarle antes. 

*P. Y de rarte del cuerpo qué disposición se re 
quiere? R. Llegar (no siend ) la comunión por viá­
tico) en ayunas, sin haber comido ni bebido cosa 
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alguna desde tas doce de la noche ántécedeflté. 

*P. Qué recibís en el Santísimo Sacramento de 
la Comunión? R. A. Cristo, verdadero Dios y 
hombre, que está verdaderamente en el Santísimo 
Sacramento del altar. 

LA SAGRADA COMUNIÓN 
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LECCIÓN 41 
Consagrados hostia y cáliz, 

Tienen en perfecta unión 
Cuerpo, sangre, alma de Cristo 
Y divinidad (o a Dios). 

Todo Cristo se contiene 
Aún en la menor porción 
Del cáliz y de la hostia 
Y todo junto en los dos. 

Todo, en todo el sacramento. 
Se encuentra el Hijo de Dios, 
S i parten la hostia mil veces 
Se da sin disminución. 

¿Si lo que el cáliz contiene 
E n gotas se dividió? 

—No lo dudes, cada gota 
Contiene al Hijo de Dios. 

¿Hay acaso pan y vino. 
Hecha la consagración 
E n la hostia o en el cáliz? 

—Nada de ésto allí quedó. 
Tan solo los accidentes. 
Como olor, color, sabor. 
Bajo estos se oculta Cristo 
por un prodigio de amor. 

E l que sin estar en gracia. 
Se acerca a la Comunión. 
¿También a Cristo recibe? 
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—Le recibe, sí, señor, 

Pero sin provecho alguno, 
Por su indigna comunión. 
Con la que hace un sacrilegio 
Que causa espanto y horror. 

Los que provecho han sacado 
De la santa comunión 
¿Qué harán para conseguir 
Fruto abundante y mayor? 

— Antes de comulgar deben 
Pensar quien es el Señor, 
Que a ellos viene y hacer actos 
De fe, esperanza y amor. 

Después deben recibirle 
Con humildad, devoción. 
Reverencia y darle gracias 
Porque hizo tal dignación. 

Asiste atento a la Misa 
Pues, ella es renovación 
Incruenta del sacrificio 
Que en la cruz Cristo ofreció. 

*P. Según esto, quién está en la hostia después 
de la consagración? tí. El cuerpo de Jesucristo, 
juntatrente con su cuerpo, alma y divi ,idad. 

*P. Y en el cál z? R. La sangre de Jesucristo, 
juntamente con su cuerpo, alma y divinidad, 

*P. Según esfo, todo Jesucristo tstá en la hos­
tia y en el cáliz? R. Todo J sucrist J está en toda 
la hostia y en todo cualquiera parte de ella, y lo 
mismo en el cáliz. 
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*?. Y después de la consagración hay en la hos­

tia pan o en el cáliz vino? R. No, padre, sino los 
accidentes de pan y vino, como olor, coJor, sa­
bor, etc 

*P. Y si se parte la líos ia. o divide 1 > que hay 
en el cf liz, se parte o divide Jesucristo? R. No, 
padre, todo en'ero queda en todas y ea cada una 
de las partas. 

*P. Y el que llega a la Comunión sin las dispo • 
slciones dichas, recibe también a Jesucristo? R. 
Sí, padre más sin pro\e:ho alguno, porque co­
mete un gravísimo pecado 

*P. Y aquellos a quienes aprovecha, además de 
lo dicho, qué les será conveniente hacer para que 
consigan mayores frutos? R. Co.isiderar antes de 
comulgar quién es el Señor que viene a ellos ejer­
citarse en actos de fe. esperanza y caridad, reci­
birle con grande humildad y reverencia, y d ;spués 
djrle grac as por tan grande benefLio. 

LECCIÓN 42 

E X T R E M A U N C I O N 

¿Para qué es el sacramento 
Llamado de Extremaunción? 

—Para dar a los enfermos 
T es graci JS propias, que son: 

1. a Pa a borrar las reliquias, 
Que el pecado les dejó, 
Cua; rastro de mala vida 
Que sus almas deformó. 

2. a Para dar esfuerzo al alma, 
Con que venza sin temor 
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Las tentaciones que el diablo 
La ponga en esta ocasión, 

3.a Para dar salud al cuerpo, 
Si conviene, y, si sanó 
Llene el resto de sus días 
En el servicio de Dios. 

Quien, habiendo ya llegado 
A l uso de la razón, 
Y de peligro enfermare 
¿Tiene alguna obligación? 

— E n tan críticos momentos 
Reciba la Extremaunción. 

¿Y si le falta la gracia? 
—La adquiera en la confesión, 

Que si le fuera imposible 
Lo suple la contrición. 
S i tampoco ésta tuviere, 
Forme al menos atrición. 

P. Para qué es el Sacramento de la Exfreimut 
ciót)? R Para tres cosas. 

P. Cuáles son? R. La primera, para quitar losj 
rastros y reliquias de la mala vida pasada. La se 
gunda, para dar esfuerzo al sima contra las tenta­
ciones del demonio. La tercera, para dar salud al 
cuerpo sí le conviene. 

'P Y tienen obligación 1 s que llegaren al uso 
de la raz a y se hallaren enfermos de peí gro, & 
recibir este Sacramento? R. Sí, padre, y rícao 
mcitalmente si pudíendo no lo reciben, o lo h» 
cen en pecado mortal. 
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P. Pues qué ha de hacer el que se halla en pe • 

cado mortal para recibirlo dignamente? R. Confe 
sarse antes y no pudiendo ejecutarl), hacer un 
acto de perfecta contrición. 

LECCIÓN 43 

O R D E N 
Consagra el Orden ministros 

Para la Iglesia de Dios, 
Que la gobiernen y enseñen 
La ciencia de salvación. 

Los ministros de la Iglesia 
Y sacerdotes de Dios 
Son dignos de gran respeto 
Y especial veneración. 

M A T R I M O N I O 
E l matrimonio da gracia 

Para hacer santa la unión, 
Y vivir los que se casan 
E n paz dulce y mutuo amor, 
Para educar a los hijos 
E n santo temor de Dios, 
Y así deberán criarlos 
Para Dios, que se les dió. 

Procuren los que se casan 
Hacerlo en gracia de Dios, 
Y , si les falta, la busquen 
E n la santa confesión. 
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Si la gracia les faltare 

E n la nupcial bendición^ 
Y en este estado reciben 
La sagrada comunión, 
Hacen doble sacrilegio 
Mortalmente contra Dios, 
E l uno en el matrimonio, 
E l otro en la comunión. 

*P. Para qué es el Sacramento del Orden? R. 
Para consegrar y ordenar dignos m'nistros de la 
Iglesia, como son: sacerdotes, diáconos y subd'á-
conos 

*P. Y I n s ministros de la Iglesia, particulaimen 
(e sacerdotes, deben ser respetados y venerados 
como espectal dao? R. Sí, padre. 

*P. Para qué es el Sacra nenio del Matrimo-io? 
R. Para casar y d̂ r las gracias a los casados, con 
la CUÍ-I vivan entre sí pacíficamente y críen hijos 
para el cielo. 

*P. Y es necesario para recibir dignemente este 
Sacramento estar los que se casin en gr«cia de 
Dios? R Sí, padre, bajo de pecado mortal. 

*P. Y los que no se hallan en gracia de Dios, có 
m o se ha a de disponer para recibirle? R, Confe-

. sándose. 
LECCIÓN 44 

P E C A D O S C A P I T A L E S 
. v , SON SIETE 

CORO.—No te dejes dominar 
De Soberbia ni avaricia, 
De lujuria, de ira, gula, -
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N i de pereza y envidia. 

¿Por qué a estos vicios llamamos 
Los pecados capitales, 
Que comunmente se dice 
Que son pecados mortales? 

—Por ser cabeza u origen 
De otros muchísimos males, 
Y por ser como raíz. 
De vicios que de ellos nacen; 
No les cuadra les llamemos 
Tan bien pecados mortales, 
Pues muchas veces no son 
Más que pecados veniales. 

Si son contra caridad. 
Entonces son faltas graves 
Cuando en ellos a la ley 
En cosa grave se falte. 
Ley de Dios y de la Ig'esia, 
Que deben siempre observarse, 
Y contra el prójimo o Dios 
Directamente recaen 

Es soberbia un apetito 
Desordenado, al que place 
Ser a otro preferido, 
Y nunca a nadie humillarse. 

La avaricia es apetito 
De los bienes terrenales, 
Y la lujuria lo es 
De los deleites carnales. 
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La ira es un apetito 

Desordenado en vengarse. 
Como asimismo es la gula 
De comer y de embriagarse. 

Es la envidia un gran pesar 
Del bien que al prójimo alcance, 
E n cuanto éste disminuye 
E l bien que a uno tocare. 

Es la acidia o la pereza 
E l tedio, que suele hallarse, 
E n hacer las buenas obras 
Por las molestias que traen. 

S i no queréis ser esclavos 
De pecados capitales, 
Sed humildes, generosos, 
Castos, pacientes, frugales 
E n las comidas; con todos 
Caritativos, amables, 
Diligentes en las cosas 
Que a la salvación atañen. 

LOS PECADOS CAPITALES 
S O N b l E T E 

El quinto, gula. 
El sext'>, envidia. 
El séptimo, pereza. 

El prim.ro, soberbia. 
El segundo, avaricia. 
El tercero lujuria. 
El cuarto, ira 

P. Foi qué llamáis pecados capitales a l s si te 
que comunmente se llaman moitales? R Llámen­
se capitales porque son cabezas, como fuente» y 
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raíces de otros vicios que de ellos nacen, y lla­
marse mortales no Ies cuadra tan bien, pues mu 
ch«s ve es no son más que venial s 

P. Cuándo son mortales? R. Cuando son con 
tra la caúdad de Dios y del prójimo. 

P. Cuando son contra la caridad? R. Cuando 
por ellos se quebranta algún mandamiento de 
Dios o de la Iglesia, en ma eria grave. 

P. Qué es soberbia? R. Un apetito desordenado 
de ser preferido a otros 

P. Qué es avaricia? R, Un apetito desordenado 
de deseos de hacienda 

P. Qué es lujuria? R. Un apetito desordenado 
de suc^s y carnales deleites, 

P. Qué es ira? R. Un apetito desordenado de 
vengarza. 

P. Qué es gula? R Un apetito desordenado de 
comer y beber. 

P. Qué es envidia? R Un pesar del bien ajeno. 
P. Qué es acidia o pereza? R. Un caimiento de 

ánimo en bien obrar, 
Coníra esíos síeíe vicios hay siete virtudes 

Contra soberbia, humildad. 
Contra avaricia, largueza 
Contra lujuria, castidad. -
Contra ira, paciencia. 
Contra gula, tempUnza. 
Contra envidia caridad. 
Contra pereza, diligencia. 

L E C C I O N 45 
LOS ENEMIGOS DEL ALMA SON TRES 

E l mundo, demonio y carne 
Son enemigos arteros 
Del alma, a la que persiguen 
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Con odio implacable y fiero. 

E l primero son los hombres 
Mundanos, malos, perversos, 
Quienes al mal nos incitan 
Por mil sujestivos medios. 

E l segundo es Lucifer 
Y sus malos compañeros. 
Angeles por Dios criados 
Para gozarle en el cielo. 

Mas lucharon contra Dios 
Y, por su soberbia, fueron 
En demonios convertidos 
Y arrojados al infierno. 

E l tercero es nuestra carne, 
Pasiones, malos afectos, 
Y apetitos sensitivos. 
Que dominan nuestro cuerpo. 

Se vence y huye del mundo 
De sus pompas con desprecio. 
E l demonio se huye y vence 
Humilde oración haciendo. 

La carne, el peor enemigo. 
Que desechar no podemos. 
Con disciplinas, cilicios 
Y ayunos la venceremos. 

LOS ENEMIGOS DEL ALMA 
SON TRES 

El p lrrtero, es el mundo. 
El segundo, el demonio. 
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El tercero, la carne. 
*P, Quién es el mundo? R Son los hombres 

mundanos, malos y perversos. 
*P. Quién es el demonio? R. Es un ángel que 

habiéndole Dios criado en el c'elo, por haberse re 
helado contra su Majestad con otros muchos, le 
precipitó en los infiernos con los compañeros de 
su maldad que llamamos demonios. 

*P, Quién es la carne? R. Es nuestro mismo 
cuerpo ton sus pasi nes y malas inclinacimes. 

P. Cómo se vence y huye r el mundo? R. De éste 
se huye y vence con menosprecio de sus pompas 
y varidades. 

P. Cómo se vence y huye del demonio? R. Con 
oración y humildad. 

P. Cómo se vence y huye de la carne? R. De és­
te se huye y vence on asperezas, disciplinas y 
ayunos. Este es el mayor enemigo, porque la car-
ce no la podemos echar de nosotros, al m n̂do y 
al demonio sí. 

x LECCIÓN 46 

LAS VIRTUDES TEOLOGALES SON TRES 
Son virtudes teologales 

Fe, Esperanza y Caridad, 
Quien se ejercitare en ellas 
E l cielo conseguirá 

Los actos de estas virtudes, 
Debe el fiel ejercitar; 
Para que esta obligación 
Podamos todos guardar, 
E l credo y el padre nuestro 
Devotos hay que rezar, y 
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E l acto de contrición, 
Y así se ejercitarán. ZÍ 

LAS VIRTUDES CARDINALES SON CUATRO ^ 
La prudencia, que mantiene c¡ 

E l medio entre los Extremos, 
La justicia, que es el dar 
A cada cual su derecho, 
La fortaleza regula 
Lo que es osadía o miedo, 
Que al hacer las buenas obras 
Suelen siempre acometernos: 
La templanza, que refrena 
La gula y demás afectos 
Y sensuales apetitos, 
Que amenazan con perdernos. 
LOS SENTIDOS CORPORALES SON CINCO 

E n el hombre cinco son 
Los sentidos corporales: i 
E l ver, oir y el gustar, s 
Tocar y oler, con los cuales 
Y miembros del cuerpo puede 
Servir a Dios y agradarle. 
Y a que todo nos lo ha dado 
Para que en todo se le ame. 

LAS VIRTUDES TEOLOGALES 
SON TRES 

La primera, fe. 
La segunda, esf-eranza. 
La tercera, caridad. 
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*P. Y cómo no faltaremos a la obllgüclón que 

tenemos de hacer actos de estas virtudes? R. Re­
zando con devoción y frecuencia (como es justo 
que cualquier ristiano lo ejecute) el Credo y el 
Padre nuestro y diciendo de c. razón el acto de 
contrición. 

LAS VIRTUDES CARDINALES 
SON CUATRO 

La primera, prudencia. 
La segund?i, justicia. 
La tercera, fortaleza. 
La cuarta, templanza. 

LOS SENTIDOS CORPORALES 
SON CINCO 

El primero, vér con los ojos. 
El segundo, oir con los oídos. 
El tercero, gustar con la boca. 
El cuarto, oler con las narices. 
El quin o, tocar con Jas manos. 
P. Para qué r os dió Dios los sentidos y todos 

los demás miembros? R. Para que con t"dos le 
sirviésemos en todas las cosas. 

LECCIÓN 47 
1AS POTENCIAS DEL ALMA SON TRES 

Las Potencias de nuestra alma 
Que es espíritu inmortal, 
Son tres: el entendimiento 
La memoria y voluntad. 

Nos recuerda la memoria 
P? Dios la suma bondad, 



- 124 -

conoce el cn'endimiento 
A Dios para en Él pensar, 
La voluntad sobre todo 
A Dios fervknte ha de amar 
Y al prójimo por Dios mismo 
Con ardiente caridad 

LOS DONES DEL ESPÍRITU SANTO SON SIETE 
E l don de sabiduría, 

Con el don de entendimiento, 
Piedad, ciencia, fortaleza, 
Temor de Dios y Consejo." 

LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 
Son doce: la caridad, 

Paz y longanimidad, 
Con el íruto de la fe 
Y el de la benignidad, 
La continencia y el gozo 
La paciencia y la bondad, 
La mansedumbre y modestia 
Y la amable castidad, 

LAS POTENCIAS DEL ALMA 
SON 17. ES 

Memoria, ente dimiento y voluntad. 
P. Para qué nos dio Dios la memoria? R- Para 

acordarnos de fcl y de sus beneficios 
P. Para qué nos dió el entendimiento? R Para 

conocer a Dios nuestro Señor y pensar en Él 
*P. Y c|ué cosa es nuestia alma cuyas §on estas 
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potencias? R. Es un ecpíritu Inmortal criado por 
)ios de la nada a su Imagen y semejanza. 

LOS DONES DEL ESi ÍRITU SANTO 
SON SIETE 

El primero, don de sabiduría. 
El segundo, don de entendimiento. 
El tercero, don de conŝ  jo. 
El cuarto, don de ciencia.' 
El quinto, don de fortaleza. 
El S Í X ' O , don de piedad. 
El séptimo, don de temor de Dios 

LOS FRUTOS DEL ESPÍRITU SANTO 
SON DOCE 

El primero, caridad. 
El segundo, paz. 
El terceto, longanimidad. 
El quinto, fe 
El sexto, continencia. 
El séptimo, gozo. 
El octavo, paciencia. 
El nono, bondad. 
El 'Jécimo, mansedumbre. 
E undécimo, modestia. 
El duodécimo, castidad. 

LECCIÓN 48 
LAS BIENAVENTURANZAS SON OCHO 

CORO.—Ocho bienaventnranzas 
Dijo Cristo, Señor nuestro, 
Que el «Sermón de la Montaña» 
Como nombre recibieron, 
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1. a Serán los pobres de espíritu 

Siempre «bienaventurados», 
Porque al reino de los cielos 
Están lodos destinados. 

2. a E n la segunda el Señor 
Felices llamó a los mansos, 
Pues serán dueños del mundo 
En el que están desterrados.^ 

3. a Y felices los que lloran, 
Porque en medio de su llanto 
Por el Señor amoroso 
Serán ellos consolados. 

4. a Los que tienen hambre y sed 
De justicia, serán hartos, 
Y en esta hartura completa 
Sent rán un gozo santo. 

5. a Los que de misericordia 
Con el prójimo han usado 
Misericordia hal larán, 
Siendo bienaventurados. 

6. a Felices son los que tienen 
Corazón inmacu'ado, 
Pues ellos verán a Dios, 
Que es de pureza el dechado. 

7. a Los que pacíficos viven 
Serán bienaventurados. 
Pues ellos hijos de Dios 
Serán a su vez llamados. 

§.a Finalmente los que sufren 
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Pcrsecución de los malos 
Alcanzarán en el ciclo 
La justicia que anhelaron. 

LAS BIENAVENTURANZAS 
SON OCHO 

Bienaventurados los pobres de espíritu, porque 
de ellos será el reino de los cielos. 

Bienaventurados los manscs, porque ellos po­
seerán la tierra. 

Bienaventure do» los que lloran, porque ellos 
serán consolados. 

Bienaventurados los que han hambre y sed dz 
la juítlcia, p rque ellos serán hartos. 

Bienaventurados los misericordiosos, porque 
ellos alcanzarán misericordia. 

Bienaventurados los limpios de corazón, por­
que ellos verán a Dios 

Bienaventurados los pacíficos, porque ellos 
serán llamados hijos de Dios. 

Bienaventurados los que padecen persecurión 
por la justicia, porque de ellos será el reino 
de los cielos 

LECCIÓN 49 
Sen las bienaventuranzas 

De obra y virtud el modelo, 
Y del Espíritu Santo 
Son los dones más perfectos 

Pobres de espíritu son 
Los que no tienen afecto 
A las honras ni riquezas 
Del alma con detrimento. 
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Mansos los que de la ira 

Reprimen los movimientos; 
Estos poseerán la tierra, 
Cual son de sí mismos dueños. 

Los que lloran son los fieles, 
Que placeres y recreos, 
Aun moderados, los dejan, 
Por conseguir los del cielo. 

Los que tienen hambre y sed 
De justicia son aquellos, 
Que sus deberes en todo 
Ansiosos cumplen sin miedo. 

Y son misericordiosos 
Los piadosos, los atentos, 
Aun con los que i o n extraños. 
Sin preocuparse de premios. 

Los limpios de corazón, 
Mortificados, austeros 
Én sus pasiones, cortando 
Sus más leves movimientos, 

Y los pacíficos son 
Quienes buscan con anhelo 
La paz en sí y en los otros. 
Aunque cause sufrimiento. 

Los que persecución sufren 
Por la justicia son éstos. 
Que firmes en todo eslán, 
Perseguidos, por ser rectos. 

Son las bienaventuranzas: 
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Quien va con ellas de acuerdo 
Será feliz y dichoso 
En la tierra y en el cielo. 

P Qué hemos dicho ahora? R. Las ocho bien-
ave turanzas. 

P. Qué cosas son estas ocho bienaventuranzas? 
R. Las mejores obras de las viitudes y dones del 
Espíritu Santo. 

P. Quiéres son los pobres de espíritu? P. Los 
que no quiertn, a lo menos con ti tifecto honras 
ni riquezas, cun moderadas. 

P. Quiénes son los mansos? P. Los que no tie-
r en ira ni aun casi movin ie to de ella 

P. I ómo poseerán la tierra? R. Como señores 
de sí mismos. 

P. Q> iénes son 1 s que lloran? R. Los que de-
jan los pía :eres aun moderados. 

P.Quiénessonlosquehanhambreysed de la jus­
ticia? R. Los que ha en con ansia el deber en todo. 

P. Quiénes son IOÍ misericordiosos? R. Los muy 
piado- os aun con los extraños. 

P Quiénes son los Hmp os de corazón? R Los 
que son del todo mortificados en sus pasiones. 

P. Quiénes son los pacíficos? R. Los obradores 
de la paz ea sí y en otros. 

P. Quiénes son los que padecen persecución por 
la justicia? R. Los que están firmes en todo, aun­
que les persigan. 

P. Por qué éstas se llamón bienaventuranzas? 
R. Porque en ellas co: siste la de esta vida y la es­
peranza de la otra 

L E C C I O N 50 
LOS NOVÍSIMOS 

Los novísimos son cuatro: 
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Muerte, juicio, infierno y gloria, 
Para evitar el pecado 
Teñios siempre en la memoria. 

Muerte es el último instante 
De esta vida transitoria, 
Que al a'ma y cuerpo separa, 
Con opuesta trayectoria: 
E ! cuerpo al polvo camina 
Y el alma va, con sus obras, 
A juicio, en que Dios sentencia, 
Q al infierno o a la gloria. 

E l infierno es un estado 
De tormentos y discordia 
Eternos, que el condenado 
Sufre, sin misericordia, (1) 
Todo género de males. 
Sin mezcla, rastro, ni sombra 
De bien alguno, que pueda. 
Consolar al que allí llora. 

Es perfectísimo estado 
La posesión de la gloria. 
Para el justo que disfruta 
Con Dios de eterna victoria. 

Guardemos los mandamientos 

(U Hasta en el infierno ejerce Dios su miseri­
cordia, cast gando a Irs condenados como dicen 
los tcóJogos, «citta condignum», menos de lo que 
• i crecen. 
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Practiquemos buenas obras, 
Para evitar el infierno 
Y poder ir a la gloria, 

R E S U M E N 
¿Qué medios hay conducentes 

A guardar los mandamientos, 
Y nos den facilidades 
Para no faltar a ellos? 

—Hay varios, los principales: 
Frecuentar los Sacramentos, 
Diario ofrecimiento de obras 
A Dios, como a Sér supremo, 
O i r misa todos los días, 
Pezar el rosario atentos 
A la Santísima Virgen, 
Madre de amor y consuelo. 
E l exámen de conciencia 
Po r las noches con esmero. 
Meditación y lecturas 
De libros piadosos, buenos, 
Y cual consejo final, 
O como el último medio, 
•Que a todos estos abrace 
Y sea de ellos compendio. 
Elegir un confesor 
Prudente, sabio y discreto, 
Sujetándose a el en todo 
O acatando sus consejos. 
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Maestro.—Bien lo decís, 

Sin ambajes ni rodeos: 
La elección de confesor, 
Virtuoso, sabio y discreto, 
E s la advertencia mejor 
Que un santo pudiera hacernos^ 
Cual San Francisco de Sales, 
Doctor y sabio Maestro. 

Obrad vosotros así; 
Y este confesor discreto 
Os guiará como un ángel 
Y os propondrá sabios medios 
Para marchar por la senda 
De los divinos preceptos. 
Hasta llegar a la gloria, 
Que es fin último y supremo, 
Para el que Dios nos crió, 
E l haga que lo logremos 
Y que dichosos seamos 
Eternamente en el cielo,—Amén. 

LOS NOVÍSIMOS 
P, Cuántos son los novísin os? R. Cuatro, es a 

saber: Muerte Juicio, Infierno y Gloria 
*P. Qué es Gloria? R. Un estado perfectísimor 

en el cual se hallan todos los bienes, sin experi 
mentarse mal alguno, como en el infierno se ha-
lian todos k s males sin experimentarse bien al­
guno. 

*P Y para librarnos de éste y conseguir aquella. 
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qué hemos de ejecutar? R. Guardar los Manda­
mientos. 

*P. Y hay alg inos medios conducentes para que 
con mayor facilidad podamos guardar éstos y pre­
servarnos de faltar a ellos? Sí, padre. 

*P. Cuáles son? R. La frecuencia de los Santos 
tos Sacramentes; el ofrecer a Dios las obras por 
la mañasa; el oir misa todos los días y rezar el 
Rosario a la Santísima Vii gen; la lección espiri­
tual; la meditación; el examen de la conciencia por 
las noches, y por decir uno que abraza muchos, 
el elegir un confesor sabio, virtuoso y prudente, y 
sujetarse a él en todo. 

M. Bien decís: porque la elección de un buen 
confesor, como dice San Francisco de Sales, es la 
advertencia de las advertencias. Hacadlo, pues, 
vosotros así; pues éste os será como un ángel que 
os guiará proponiéndoos estos y otros medios pa­
ra que caminéis por las sendas de los Mandamien­
tos, y lleguéis a ver a Dios ea la gloria, que es el 
fin para que fuimos criados. 

El Señor nos lleve a todos allá. Amén. 

LECCIÓN 51 
L A S A L V E E N V E R S O (1) 

Salve Señora, 
Reina del Cielo, 
Madre y consuelo 
Del pecador. 

Vida y dulzura, 
Nuestra esperanza. 
Nave segura 
De salvación. 

(1) Se ponen d s salves en verso, además de la 
ordinaria y de la final, para que sirvan como pun­
tos de descanso e inspiración a los niños. 
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Los desgraciados, 

De E v a nacidos, 
Sin tí afligidos 
Solos se ven. 

Vuelve abogada, 
Vuelve a nosotros 
La tu mirada. 
Fuente del bien. 

A tí, de gracias 
Y dones llena, 
Dicen su pena 
Con triste voz. 

Los desterrados 
E n este valle. 
Los condenados 
Siempre a dolor. 

Danos señora. 
Deshecho el yerro 
De este destierro, 
Ver a Jesús. 

Divino fruto 
De vuestro seno, 
Por nos tributo 
Muerto en la cruz. 

Yentanío.ohdulce 
Virgen piadosa 
Pura y hermosa. 
Madre de Dios, 

Pues guardamos 
Santas promesas, 
Tiernos rogamos 
Ruegués por nos. 

Reina del cielo y la tierra 
Válganos tu intercesión, 
Pues que Madre nuestra eres 
Y también Madre de Dios. 

C O M P L E M E N T O A L A S L E C ­
C I O N E S 29 y 30 

CUADRO DE AYUNOS Y ABSTINENCIAS 
DÍAS DE AYUNO: E l Miércoles de Ceniza y 

iodos los días de Cuaresma excepto los 
Domingos, el Miércoles, Viernes y Sábado 
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de las cuatro Témporas de Natividad del 
Señor, Cuaresma, Trinidad y San Mateo, 
y las vigilias da Natividad del Señor, Pen­
tecostés, Asunción de Nuestra Señora y 
Todos los Santos. 

TOTAL: 49 días, pues los tres de la tém­
pora de cuaresma, ya están incluidos en 
ella. 

DÍAS DE ABSTINENCIA: Todos los viernes 
del año, Miércoles de Ceniza, Viernes y 
Sábados de Cuaresma; Miércoles, Viernes 
y Sábados de las cuatro témporas , y vigi­
lias de Natividad, Pentecostés, Asunción y 
Todos los Santos, 

C U A D R O D E A Y U N O S Y A B S T I N E N ­
CIAS, P A R A L O S Q U E T O M E N LAS 

B U L A S D E C R U Z A D A E I N D U L T O 

DÍAS DE AYUNO: LOS Miércoles, Viernes y 
Sábados de Cuaresma y las fres vigilias de 
Natividad, Pentecostés y Asunción de 
Nuestra Señora. 

TOTAL: 24 días de ayuno al año . 
DÍAS DE ABSTINENCIA: LOS Viernes de las 

tres témporas de Trinidad, San Mateo y 
Natividad (o Santo TomáO y los Viernes 
de Cuaresma y tres vigilias de Natividad 
que se adelanta el sábado de estas (tém-
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pora") Pentecostés y Asunción de la San­
tísima Virgen. 

TOTAL: 13 días de abstinencia. 
NOTA: E l Sábado Santo, después del me­

dio dia, no obligan ni el ayuno ni la abs­
tinencia, lo mismo para los que tomaron 
las Bulas, que para los que no las to­
maron. 

OR-VCIÓN BREVE 
para ofrecer por la mañana a ho ra y gloria de 

Dios, todas las obras del día 
Yo os doy gracias, Dios mío, por todos los be­

neficios que d > vuestra liberal mano he recibido, 
y con especibltdad por haberme dejado llegar a 
este día, en el que a honra y gloria vuestra, os 
ofrezco todos m s pensamientos, palabras y obras, 
por la sangre y méritos de Jesucristo, y firmemen­
te propongo con vuestra gracia de no ofenderos 
en él; socorredme. pues, Señor, con vuestros auxi­
lios para pract'carlo así por los méritos de Jesu­
cristo, de su Sandísima Madre y de todos los San­
tos. Amén. 

ACTOS DE FE, ESPERANZA Y CARIDAD 
Creo en Dios Padre, creo en Dios H'jo, creo en 

Dios Espíritu Santo, creo en la Santísima Trini­
dad creo en mi Señor Redentor Jesucristo, Dios 
y Hombre verdader a Creo y confieso todo lo que 
cree y confiesa la Santa Iglesia Católica, Apostó-
llca, Romana, y en esta fe q ilero vivir y protesto 
morir. 
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Espero en Dios Padre, espero en Dios Hijo, es­

pero en Dios Espíritu Santo, Espero. Dios mío, 
que por los méritos infinitos de mi Señor Reden­
tor Jesucristo, y mis buenas ob as, me habéis de 
perdonar y salvar 

Amo a Dios Padre, amo a Dios Hijo, amo a 
Dios Espíritu Santo, amo a mi Señor Redentor 
Jesuc isto. Os amo. Dios mío, sobre todas las co­
sas, porque sois infinitamente bueno y digno de 
ser amado Amo a María Santísima, y por amor a 
Dios, amo a mi prójimo como a mi mismo. Amén. 

INDULGENCIAS: Sieíe años y siete cuarentenas 
por cada vez q e se recen- plenaria, una vez al 
mes, con las condiciones ordinarias a lo» que los 
hagan diariamente, y otra plenaria en el 4 rtículo 
de la muerte 

ROSARIO DE LA SANTÍSIMA V F GEN 
Por la señal, e tActo de contrición: Señor mío 

Jesucristo, etc. 
Lunes y Jueves 

MISTERIOS GOZOSOS DEL SANTISIMO ROSARIO 
Primer misterio: La Encarnación del Hijo de 

Dios. 
Un Padre nuestro, diez Ave martas y un G o-

ria Patri. 
Segundo m'sterio: La Visitación de nuestra Se­

ñora. 
Tercer misterio: El Nacimiento del Hijo de Dios. 
Cuarto misterio: La Purifi ación de Nuestra Se­

ñora. 
Quinto misterio: El Niño perdido y hallado en el 

Templo 
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Puede concluirse con la Letanía 

Martes y Viernes 
MISTERIOS DOLOROSOS DEL SANTÍSIMO ROSARIO 

Primer misterio: La Oración del Huerto. 
Un Padre nuestro, diez Ave-marias y un Gío-

ria Patri. 
Segundo misterio: Los Azotes a la columna. 
Tercer mísíerfo; La Coronación de espinas. 
Cuarto misterio: La Cruz a cuestas 
Quinto misterio: La Crucifixión de Nuestro Señor 

Puede concluirse con la Letanía 

Domingo, Miérco les y S á b a d o 
MISTERIOS GLORIOSOS DEL SANTÍSIMO ROSARIO 

Primer m'síerio: La Rtsurrección de Nuestro 
Señor. 
Un Padre nuestro, diez Ave-marias y n Glo-

ria Patri. 
Segundo rrister'o: La Ascersión del Señor 
Tercer misíerío; La Venida del Espíritu Santo. 
Cuarto misterio: La Asunción de Nuestra Señ«ra. 
Quinto misterio: La Coronación de Nuestra Se­

ñora 
Puede concluirse con la Letanía 

L E T A N I A D E TsUESTRA SEÑORA 
Kyric elcyson. 
Christe cleyson. 
Kyrie eleyscn. 
Christe audi nos, 
Christe exaudi nos. 



— 139 — 
Pater de Coelis Deus, 

Miserere nobis 
F i l i Redcmptor mundi Deus. . 

Miserere nobis. 
Spiritus Sánete Deus. 

Miserere nobis. 
Sancta Trinitas unos Deus. 

Miserere nobis, 
S A N C T A MARÍA—Ora pro ncbis. 
Sancta Dei Genitrix. 
Sancta Virgo Virginum. 
Mater Christi. 
Mater Divinse Gratiae. 
Mater Purissima 
Mater Castissima. £2. 
Mater Inviolata. > 
Mater Intemerata. g 
Mater Inmaculata. 
Mater Amabilis. ^ 
Mater Admirabilis. cu 
Mater Boni Cosil i i . ' ^ 
Mater Creatoris. oi 
Mater Salvatoris. O 
Virgo Prudentísima. 
Virgo Veneranda. 
Virgo Paedicanda. 
Virgo Potens. 
Virgo Clemens. 
Virgo Fidelis. 
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Speculum Justitise. 
Sedes Sapientiae 
•Causa nostre Leíitiae 
Vas Spiritualc, 
Vas Honorabile. 
Vas insigne Devotionis. 
Rosa Mystica. 
Turris Davidica. 
Turris Ebúrnea , 
Domus Aurea. 
Faederis Arca . ^ 
Janua Coeli. O 
Stella Matutina. Z 
Salus Infirmorum. Q 
Refugium peccatorum. oi 
Consolatris Affictorum. ^ 
Auxil ium Christianorum. <! 
Regina Angelorum. Q 
•Regina Patriarcharum. 
Regina Prophefarum. 
Regina Apostclorum. 
Regina Martyrum. 
Regina Confesorum. 
Regina Virginum. 
Regina Sanctorum omnium. 
•Regina sacratisimi rosarii. 
Regina sine labe originale concepta. 
Pegina pacis. 
jt. Agnus Dei qui tollis peccata mundi. 
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R'. Parce nobis Domine, 
f . Agnus Dei qui tollis peccata mundi. 
R'". Exaudí nos Domine. 
y . Agnus Dei qui tollis peccata mundi. 
RT. Miserere nobis. 
y . Ora pro nobis Sancta Dei genitrix. 
R'". Ut digni efficiamur promissionibus 
Christi . 

OREMUS. Gratian tuam qazsumus Do­
mine mcntibus noscris infunde, ut qui A n ­
gelo nuntiante Christi F i l i i tui incarnatio-
nem cognovimus, per passionem ejus, et 
crucem ad Resurrectionis gloriam perdu-
camur. Per eumden Chistum Dminum 
nostrum. Amén. 

ORACIÓN DEL SANTO SUDARIO 
Dios, que os dejaste la señal de fu pasión en-

la sábana santa, en la cual fué envuelto tu cuerpo 
Santísimo, cuando por J^sé fuiste bajado de la 
Cruz, concédenos, piadosísimo Señor, que por tu 
mueite y sepultura seamos llevados a la gloria de 
la resurrección, donde vives y reinas con Dios 
Padre, en unidad del Espíritu ^anto. Dios por 
todos los siglos de los siglos Amén. 

MODO DE AYUDAR A MISA 
SACERDOTE In nomine Patris, et Filii et Spiritu» 

Sanctl Amen. Introibo ad Altare Dei.—R. Ad 
Deum Qui laetificat juv;ntuten mcam*. 

S. Judica me Deus, et discerne causan meam 
de gente non saccta ab homJne iniquo et dolo-
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so erue me.—R. Q ia tu es Deus firtiiudo 
mea, ¿quare me repulisti et quare tristis ince 
do, dum affliglt me initnicus? 

S. Emitte lucen tuam et veritatem tuam, ipsa 
me deduxerunt et adduxerunt In moistem sanc-
tum tuum, et íntabernacula tua.—R. Et introi-
bo ad Altare Dd ad Deum qul lactificat juven-
tutem meam. 

S. Confitebor tibi lo cithara Deus, Deus meus 
¿quare tristis es andma mea et quare conturbas 
me? —R. Spera in Deo, quoniam alhuc confice-
bor illi, salutare vultus mei et Deus meus. 

S. Gloria Patri et Filio et Spiritu Sancto.—R. 
Sicwt erat in principio et nunc, et semper, et in 
saecula saeculorum Amen. 

S. Introibo ad Altare Dei.-R. Ad Deum Qul 
laetificat juventutem meam. 

S. Adjutorium nostrum in nomiae Domiai —R. 
Qui fecit coelum et terram. 

S. Confíteor Dto Omnjpotenti etc Et vos fra-
tres orare pro me ad Dominum Deum nos­
trum. R. Misereatur tui Otnnipoteas Deus, et 
dlmissis peccatis tvsis perducat te ad vitam aeter-
nam. 

S. Amen. —R. Conitror De» Omnipotenti Bea-
tae Mariae s.-mper Virgini, Beato Michaeli Ar-
ehangelo. Beato Joanni Baptistae, Sanctis Apos-
tolis Pe'.ro et Paulo, ómnibus Sanctis, et tibi 
Paíer qula peccavi nimis congitatione,verbo et 
opere, mea culpa, mea culpa, mea máxima cul­
pa. Ideo precor Beatam Mariam semper Virgem, 
beaulumMlchaelem Archangelum, Beatum Joan-
nem Baptistam, Sanctos Apostólos Petrum et 
Paulum. omncs Santos, es te Pater, orare pro 
me ad Dominum Deum nostrum. 

S. Misereatur vestri Omnipotecs Deus et Di-
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mlssjs peccatis vestris perducat vos ad vltam 
aelernam.—R Amen. 

S. Indulgentiam, absol; tionem et remissionem 
peccatorum nostror*im trlbuat nobis Omnipo-
teas et misericors Dominus.—R. Amen. 

S. Deus tu fonvers s viviíirabis E O S . - R . Et 
plebs tua laetabitur in te. 

S. Ostende nobis, Domine, mis; ricordiam tuam. 
R Et sslutare tuum da nobis. 

S Domlni exaudí orationem meam.—R. Et 
clamor meus ad te veniat. 

S. Doml'us voblscum. —R Et ctm Spiritu tuo. 
S. Orem» s, Aufer a nobis etc. „ 
S. Kyríe eleyso i.—R. Kyrie eleyson. 
S. Kyrle eleyson.—R. Christe eleyson. 
S. C hriste eleyson. —Christe eleyson. 
S. Kyrle eleyson, - R. Kyrie eleyson. 
S. Kyrie eíeysoí?. 
S. Dominus vobiscum —R. Et cum Spiritu tuo. 
S. Í er omnia saeciila saeculomm.—R. Amen. 

Acabada la Eptstoía 
S. Dco grafías. 
S. Dominus vobiscum. —R. Et cum Spirítu tao. 
iS. Sequentia Sancti Evacgelí secuadum, etc.— 

R. Gloria tibi uomine. 
Acobado el Evangelio primero 

R. Laus tibí Christe. 
S. Dominus vobiscum.—R. Et cum Espíritu tuo. 
S. Orate fratres, etc.—R. Suscipíat Dominus 

sacrificíum de maoíbus tuis ad laudem et glo-
riam nominis sui, ad utilitatem quoque nostrara 
teüuSque Eccleslae suas Sanctae. 

S. Amen. 
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Cuando se dice el PreLcio 

S. Per omnia saecula saeculorum. 
R. Amer. 
S. Dominus vobiscu'r.—• R. Ft cum Spiritu tuo. 
S. Sursum cor-, a. —R. Habemus ad Dominum. 
S. Gratias agamus Domino Deo nostro. —R. Dig-

num et just m est. 
Después del Pater-noster 

S. Et ne nos induces in lertatioaem.—R. Sed 
libera nos a ma'o. 

S. Pax Domici sit semper vobisc.m.—R. Etcum 
Spir tu tuo. 

S. Ite Misa est, o Benedlcamus Domino.—R. 
Deo gratias. 

S. Requiescant In pace. R. Amen. 
S. Pater, et Fllius, et Spiritus Sancíus.—R. 

A men 
S. Dominus vobiscum. —R. Et cum Spiritu tuo. 
S. Sequentia Sancti Fvangelii secumdum," ttc.— 

R. Gloria tibí Domine. 
Acabado el Evangelio último 

S. Dto gratias. 
MÁXIMAS M O R A L E S 

Teme, niño, siempre a Dios 
Y de dicha irás en pos. 

Quien a sus padres respeta 
Hallará dicha completa. 

Muestra respeto sin par 
A ministros del altar. 

E n el templo del Señor 
Guarda el decoro mayor. 
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Evita la hipocresía 

Que es la mayor villanía. 
Venera y eleva cantos 

A imágenes de los Santos. 
Da en todo la preferencia 

A la virtud y. a la ciencia. 
Propio es de pechos humanos 

E l respeto a los ancianos. 
La ira ante todo evita, 

Pues es del Señor maldita. 
De ser soberbio te guarda, 

S i no el averno te aguarda. 
Iguales ante el Señor 

Son el monarca y pastor. 
Jamás para otros desees 

Lo que a tí dañoso crees. 
Evita la ociosidad, 

Gozarás tranquilidad. 
No uses la maldición, 

Que es a Dios contradicción. 
Presta protección al pobre 

Y Dios ha rá que te sobre. 
N o desprecies como vano 

E l consejo del anciano. 
N o jures si no es en juicio, 

Porque te vendrá en perjuicio. 
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Sufre con resignación 

Cualquiera tribulación. 
Si evitar quieres tormentos,. 

Observa los Mandamientos. 
A nadie guardes rencor, 

Pues lo prohibe el Señor. 
A l hacer una acción buena, 

De gozo el alma se llena. 
S i obras mal tendrás tormentos 

Y eterno remordimiento. 
Guárdate de la mentira, 

Que causa a Dios justa ira. 
S i aprecias a los demás. 

Apreciado tú serás . 
Confiésate con frecuencia 

Y aquietarás tu conciencia. 
E n tus felices momentos 

Dirige a Dios tus acentos 
Tampoco olvides un día 

Culto rendir a María. 
E l l a dará protección 

A tí en la tribulación. 
E n un suceso cualquiera 

Llámala por medianera. 
Llámala con gran anhelo 

Y pide te lleve al cielo. 
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J A C U L A T O R I A 
Bendita sea la hora, 

E n que vino en carne mortal 
A Zaragoza la Virgen 
Santísima del Pilar. 

A . M . D. G. 

F E D E E R R A T A S 
DICE: 

Página 4, última línea: 
que no se pueden es 
tarse 

Pág. 5. penúltima línea: 
y Rt pública de lengua . 
Pág. 13: Y en el Espíritu 

Santo yo creo, 
En Dios Trino y Uno, 
Infinito, Eterno. 

Pág. 17, línea 1.a: De 
todos sean alabados. (1) 
Gloria sea al Padre éter 

no, 
Pág 29, línea 8.a: 
Los artículos de la fe 
Pág.32 verso.3.0Lec.ll: 
Hace cuanto quiere, 
Pág. 71, línea 17: 
No tener y no gustar 
Pág. 11. línea 27: 
En el ayuno que es c a arto 
Pág. 83 líneas 26,27 y 28: 
Impide satisfacer 

LÉASE: 

que no pueden estarse 
quietos. 

y Repúblicas de lengua, 
Y yo creo en el 

Espíritu Santo 
En Dios Trino y Uno, 
Infinito y sabio. 

De todos sean alabados 
Gloria sea el PadreEter-

no (1). 

Los artículos de fe. 
Hace todo cuanto quie­

re. 

No tener y no quitar 

En el ayuno que el cuarto 

Impide satisfacer 
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DICE: 

Solamente impetratorias 
Y el mérito destruirá 
Pág. »4, línea 8.a: 
Sepunda 
Pág 89, línea 22: 
Pr cipiar 
Pág 9o, línea 27: 
Y el dolor .. 
Pág. 105 línea 22: 
¿Por qué se la llama ve 

nial? 
Pág. 109, línea 4 a: 
S"! o enfermo por Viático 
Pág, 111, línea 25: 
por 
Pág 116, línea 15: 
Como 
Pág 119, línei3.a 
venial s 
Pág 122, línea 1.a: 
El acto 
Pág 122, línea 5.a: 
Extremos 
Pág. 125, líneas 16 y 17: 
El tercero longanimidad 
El quinto fe 

LÉASE: 
Y el mérito destruirá; 
Solamente impetratorias 

Segunda. 

Principiar 

El dolor... 

¿Por qué se llama ve­
nial? 

Si por Viático o enférmo 

Por 

con 

veniales 

y el acto 

extremos 

El tercero longanimidad 
El cuarto benignidad 
El quinto fe... 


